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_ AS FROPIEDAD DEL AUTOR 


JA 


DEDICATORIA 


A SU EMINENCIA EL CARDENAL 


Dr. Pedro edro Gasparri 


Recordará Vuestra Eminencia, cuando llegó a Lima, O 
como DELEGADO APOSTÓLICO, a fines del siglo ppdo. a a 
como Sucesor del nunca bien ponderado Mons. Macchi A 


y 


primer promotor del Congreso Católico de Lima, del o 
cual he tenido la honra de formar parte; quien fue el a 


primero que le saludó por la prensa. 


Recordará que yo fui uno de los más entusiastas. a | 
polemistas de la Prensa Católica como colaborador de y 
“El Bien Social”, de “El Obrero” y de “La Juvenil o 


Peruana”, valientes adalides de la Verdad. 


| Recordavá. por último, que habiendo yo qiedadd As 
viudo, solicité de V.E. la honra de bendecir mi segundo An 
matrimonio con María Teresa Serra de Cavagnerí; que MO 
tuvo V.E.la bondad de bendecir, agregando: “Yo tengo. o 


buena mano, y de seguro que serán Uds. felices”. 


Efectivamente, hemos vivido juntos más de 25 años aa e 


y hemos celebrado nuestras bodas de plata, en la más. | 2 | 
perfecta unión y concordia; y dificulto que muchos ma- a 


trimonios puedan rivalizar con el mío. Maa 
Deploro haber perdido a mi amada esposa, pues, sa 
van para tres añOS..... pod 


el CELIBATO Forzoso Y EL MATRIMONIO Mo ed 
DELE EOS ECLESIÁSTICOS - 


que a raíz de ese acontecimiento los 'baledras han el 
vado una solicitud a Su Santidad pidiendo el matrimo- 
nio para su clero secular y que Su Santidad les ha con. 
_testado que lo someterá a un Concilio que debe 
] celebrarse en Roma el próximo año de ado 


* 


Con tan plausible motivo me ha Pnraldd oportu 

y conveniente terciar en el asunto y escribir un. foll 
para dar realce a tan importante y serio problema. 4 

- Me permito dedicárselo, con la confianza de ques 
“sirva dignarse de A OE en el próximo deberia 0: 
parándolo con sus eficaces y valiosos mfiujos, a Í y 

| eS surta buenos efectos pa la santa causa cat 


| E id bio: y Bolivia, tiempo y ocasión hast | ) 

E Para convencerse del deplorable estado moral, bir Me 
vive sumido el clero secular de esas tres República no 

sa es dudoso que corran la misma suerte las demás. 


Ha podido adquirir la convicción, que es nece: 
hacer algo<casi diría mucho para reformar sus COS 
bres estragadas y coherlo a la santidad y pureza q 
: corresponde como a ministros que son los sacerdo 
eDtosentantes de Dios en A Tierra. 


—= V — 


Como V. E. conoce y habla el hermoso idioma de 
Cervantes y Castelar, confío se digne leer el FoLLETo 
gue le enviaré oportunamente; e impuesto de las pode- 
rosas razones que militan en favor de una saludable 
reforma disciplinaria, contribuir a remediar tantos ma- 
les, que son vergiienza y desprestigio para nuestra santa 
Religión. 


Es favor y justicia que espera alcanzar del ilustrado 
eriterio de Vuestra Eminencia el Clero Secular Amerj- 
cano y vuestro muy atto. y S. S. y ahijado 


Juen Alberto Cavagnerí. 


e 


EL CELIBATO FORZOSO 


PRELIMINARES 


I 


Como yo vivo apartado del bullicio de la política, 
y del fárrago del periodismo moderno, sólo por referen-. 


cias llegan, a veces, a mis oídos, algunas centellas de. 


los grandes progresos, que está realizando la humani-. 


dad pensadora, en este primer cuarto de siglo; loque. 
no había hecho, desde el principio del mundo, hasta 


fines del Siglo XIX. 


No ha mucho que he oído decir que, en el Vaticano. 0. 
se ha removido una palpitan te cuestión deeterna actua. a da 
lidad, la del celibato forzoso; cuestión que a todos aus 0 


interesa. 


Y como yo me precio de polemista, me permito ter- 


ciar enel asunto,no parailustrar al eminentísimo y ero. 


- dito cuerpo Cardenalicio, ni al Obispado católico, quel 
en materia de Religión y de Moral, son maestros, Do o 


tienen necesidad que nadie los ilustre, ni dé lecciones; 


uno para que conozcamos todos, algo de lo que nos 
pueda interesar al respecto, y que muchos nolo conocen, 
mi aprecian, apesar de revestir trascendental impor-. 


tancia. 


Me han asegurado al mismo tiempo que el Respe- a 


table Colegio Cardenalicio se ha divididoen dos bandos: 
uno en favor y el otro en contra; que prevaleció el pu 
Mero, como era de esperarse; y en consecuencia caducó 
el proyecto, para no removerse nunca más. Lo siento 


y apio pero. LÍA mismo Henao me dico cami nd 
Sé interesa en el asunto Su Excelencia Benito Mussolími; 
que lo removerá, con su acostumbrada tesón y energía, 
y se abriga la esperanza que obtenga más hala cien 
| resultados. 

Parece que ese acontecimiento no ha desalentado a 
los Búlgaros, ni les ha hecho perder la esperanza di. 1 
mislior fortuna, cuando a raíz del mismo acontecimien- 
to, se han animado a elevar una modesta solicituda 
su "Santidad Pio XI pidiendo el matrimonio para su 
clero. : A 

Como es lógico y natural, su Santidad no ha aten- 
dido luego, ni ha rechazado esa solicitud, sino queha 
contestado sencillamente, que no pudiendo resolverla 
por sí mismo, la sometería a un Concilio que debe ren- 
nirse en Roma, en el próximo año de 1928. 


Interin, ójala que todas las Naciones Católicas 1mi- 
tasen a los Búlgaros afianzando y dando mayor peso 


a esa importante solicitud, como que entraña una , tesis 
de universal interés, 


Ahora digo yO, que si el Papa no ha rechazado la so- 
licitud delos Búlgaros, es claro y evidente que el asunto 
es discutible y que la Iglesia no desleña atender a cual.* 
quiera reforma lícita, átil y conveniente a la Religión y da 
a la humanidad. | 


Y he aquí el principal motivo que me ha ¡mpolsd al 
a mí también, a terciar en ese trascendental problema 
religioso-moral, dilucidándolo y afianzándolo, con 
cuantos argumentos y razones, que currente cc Edo 
hayan podido venirme a la memoria. ro 

Como esta tésis es puramente aisciptda Y y no 
afecta el dogma, ni la moral; al contrario, tiende a it a 
vivarlos, hasta donde alcancen los esfiserzos dela razón | das 
y de la buena voluntad, puestas al servicio de las grán- Eee 
des causas; quiero lisonjearme que los /ltmos. señores a 
Obispos, conocedores de lo que pasa en sus Diócesis, 
lejos de anatematizar mi obra, simple exposición “der 
hechos sometidos al criterio de la Iglesia, se dina AN. 


de do y afianzarla, en conciencia, por ser r funda. 
ERIN A 


da en la Historía yen la Verdad, quenadie conoce mejor 


que ellos. ala | | 

Deben además considerar que, el Protestantismo 
está invadiendo todos los campos católicos al amparo 
de la libertad de cultos y hace una activa propaganda 
de sus errores y cizañas alentado porla opinión pública 
que los favorece, porque siendo sus ministros casados, 
son más morales y caritativos que nuestros Curas. 

De sus errores y sofismas no se preocupa el pueblo, 
ajeno a las polémicas religiosas, que poco le interesan. 
| El mundo en general juzga por las apariencias, por 

lo que oye y lo que ve y sus cotejos resultan erróneos, 
odiosos, denigratorios, a nuestra Santa Religión. 


Eo? 


Para convertir el celibato forzoso en ley eclesiástica, 


la Iglesia y sus Concilios lo han debatido cerca de 1000 


años y aunque hubiese necesidad de debatirlo ahora, 
otros tantos, para revocarlo, soy de opinión que, el 
Clero y la humanidad entera no deben desmayar nunca 


de insistir ante la Santa Sede, para que la reconsidere, 
en consideración a nuestras humanas flaquezas y ala 


salvación de las almas. 


Es una simple reforma y novedad disciplinaria, que 
conforme la introdujo la Zelesia, la puede derogar; está 
en sus facultades y potestad hacerlo; y abrigamos la 
convicción, que lo haga, en vista de las poderosas razo- 


nes que militan en favor de nuestra causa. 


Es un problema de mera disciplina, y no de dogma, 
=yestá en las facultades omnímodas de la Iglesia el 
amoldarse a las necesidades humanas, en la medida 


que se vayan presentando y en la esfera de sus atribu- 


ciones, en virtud del poder de las llaves celestes, que el 


Fundador del Cristianismo se ha dignado otorgar al 


Príncipe del Colegio Apostólico y a sus Sucesores, desde 


el establecimiento de la Iglesia hasta la consumación a 


de los siglos. : MN 
En materia de disciplinas, lo que hoy se aprueba y 


decreta, se puede reformar o derogar mañana; porque 


es obra humana y no divina, que no contradice ni afec- 
$ t . > A . o. 0 
_ta la integridad evangélica. 2 | 


Respeto y acato los móviles poderosos qu E 
podido impulsar alos contemporáneos o infl 
ánimo del austero lidebrando, alias Gregorio VI pa 

convertir el celibato forzoso en ley disciplinaria de | 
Hasta comprendo las conveniencias que el Ministro | 


Fs 


del Evangelio haga los tres votos solemnes de: pobre- 
“za, obediencia y castidad, para que como! soldado de 
Cristo y ministro fiel de la Iglesia, desprendido de los 
incentivos del siglo, esté pronto a sacrificarlo todo en 
“aras del servicio de Dios y de la salvación de las alma 
Para servir al mismo tiempo de modelo de todas 
las virtudes y dechado de todos los sacrificios, hasta 
el martirio, probando que son practicables y posibles. 
Y para que verdaderamente sean luz del mundo 
sal de la tierra en los que todos nos espejemos y al 
temos a hacernos aquel poco de violencia, que NOS 
aconseja y manda el Drangelio, cómo teles discípulos 
y prosélitos de Cristo. e 
Comprendo también que el matrimonio del clerc 
haya podido degenerar en dificultades en el desempeño 
deesa árdua, delicada misión y en abusos de algun 
entidad, para obligar al Papa Gregorio VIl y a los 
Concilios, a derogarlo para los Curas y prohibír 
Pero abusos se cometen en todos los estados y con- 
- diciones de la vida; porque todo lo ha maleado el pec: 
.do original y el nuestro. | EN 
Mas para reprímirlos, son las leyes, tanto eclesié 
ticas cómo civiles, y siestas no bastan a reprimir lo 
abusos; si no alcanzan a sujetar a los abusivos, algo 
habrá que dejar a la sanción divina, de la cual nad 
se escapa; como habrá que hacerlo con los impíos y 
réprobos que se burlan de las leyes humanas y hasta 
de las divinas. ca . 
Y siel matrimonio pudo dar margen a los al 
- que tanto deplora la Iglesia, o cuales no son y serán | 
los que engendró después, ahora y. siempre el celibat 
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a LOLEOSOS 0 


y Cclalmente cunden en las Américas Latinas y casi no 


necesito rememorarlos, para afianzar mi tesis. 


o que nadie losignorará en Europa; más espe- 


Porque son tan públicos y notorios, tan frecuentes, DN 


_Usuales y de tanta magnitud, que para detallarlos, 
habría material para llemar volúmenes y sacar colores 
a la cara al más relajado mortal. a ao 

Sin embargo, creo que no será demás mencionar 
algunos de los principales y más generalizados, sin 
entrar en minuciosos nien prolijos detalles para no 

.escandalizar demasiado el delicado oído y susceptible 
pundonor de los que aun los ignoran y para quese con- 
venzan todos, si hay o no conveniencias y necesidad de 
trabajar al unísono para reformar o abrogar la fatal 
causa que los produce. a 

Esto lo haré en el curso de esta disertación, para 
que el concienciudo lector se forme un cabal juicio de la 

gravedad del caso y contribuya con el contigente desus 

luces y con el óbolo de su cooperación a conseguir la 

relorma que se persigue. a 

Reforma que se impone y que afecta hondamentela 


moral pública: la Sociedad, la Iglesia, la Religión y la a 


misma salvación de los Pastores y delas Ovejas confia. 
das a sucayado. | AN A 


Y perdonen los interesados en este conflicto, Ss por a 


defender una causa santa, comienzo por emplear armas 


zabirientes y divulgar verdades amargas, que pueden a 
afectar hondamente el amor propio y la susceptibilidad 


de los protagonistas. 


| Porque mal se curan las llagas que se esconden y. 0. 
es indispensuble, necesario, de aplicar a la ganen 


candente cauterio. 


TT 

Yo no pretendo imponer mis ideasnilas ajenas ala 

. Santa Madre lglesia, porque soy su hijo, la respeto y 
. venero; y nunca me sería posible rebelarme contra sus 
dictámenes, porque de ninguna manera puedo ni quiero. 
AOStatars, ul protestantizarme y aaa OO 


> 


E 


Sé que basta desconocer una sola de sus Leyes OS 
preceptos, para dejar de ser católico. Y San Agustín 
dice que: qui Eclesiam, non habet matren, Deum nor 
potess habere Patrem. : a 

Por lo mismo, solo emito mi modesta opinión em. 
ese trascendental problema, afianzándola con argumen- 0 
tos serios y con razones más que poderosas que aban- 
donó al buen criterio de los llamados a resolverlo, en 
conciencia y con autoridad competente. da 

Digo en conciencia, porque el mal se ha generaliza- 
do ya demasiado y agravado casitanto como el pecado 
de Sodoma. | | , 

Estamos retrocediendo al paganismo, porque a 


parte de la impiedad armada, descarada y blastema, - UN 
que reina ufana e impunne en el mundo; muchos Curas 
de aldeas y aun de pueblos ilustrados, se han converti- 
do en materialistas interesados, concubinarios y escan- 
dalosos, perjuros y sacrílegos, que lejos de catequizar, 
necesitarían ser catequizados. Hay algunos de ellos 
que estropean el latín y solo conocen la teología, enla 
snperticie. Mi 


Paciencia la ignorancia; ojalá que siquiera fuesen 
virtuosos: ¡pero, que lejos estamos...! | 
Soy cristiano católico, y me es sensible decirlo, pero 
abrigo la convicción que nadie podrá tacharme defalsa 
ni de calumnia, porque todos saben que, hechos honro- 
sos excepciones, que nunca faltan, la mayoría de los 
Curas seculares, andan por malos caminos y lo proba- 
ré muy luego, a vuela pluma. ] j 
Son guías ciegos, que guían a otros ciegos: ¿endón- 
de podrán parar sino en el hoyo? Eo ol ASI 
Afianzaré mitesisconla Historia, la Bibliay el Evan: 
gelio, probando que el matrimonio eclesiástico o levíti- 
co, ha sido permitido y estuvo en uso durante 4 mil 
años, sin que se registren en sus anales, esos abusos y E 
escándalos, que han motivado la supresión del matri- 
monio al clero del tiempo de Gregorio VII y desde antes. de 
Y silos han habido, contra 7 vicios, hay 7 virtudes 
y siendo los sacerdotes subalternos de la Iglesia, no 
dudo que ella posea y no carezca de recursos y arbitrios 
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coercitivos, para castigarlos con medios adecuados y 
eficaces y obligarlos a vivir, como maudan las leyes 
naturales y divinas, bajo pena de la suspensión. 


IV 


Probaré con el Evangelio que Jesucristo, nuestro 
Señor, no ha suprimido el matrimonio para los eclesiás- 
ticos, porque no se halla en él, un solo texto que lo 
denuncie, ni siquiera pro fórmula. 

Lo confrma San Pablo, quien dicta reglas de buena 
conducta a los pastores, así como las dictaba represl- 
vas al incestuoso de Corintho. 

Oue no siendo prohibido por el Evangelio y habien- 
do sido tolerado por más de 10 siglos, a intervalos, 
prueba que es potestativo de la Iglesia volverlo a per- 
mitir, como selo permite alos curas católicos griegos 
y rusos, etc. - 


Que permitiéndolo a todos, cortaría de raíces los 
grandes escándalos que dan al pueblo, los sacerdotes 
incontinentes; porque teniendo esposa, se podrían ellos 
mismos inhibir de ser concubinarios y polígamos, de 
tener no una sola, sino muchas concubinas; porque la 
esposa tendría derecho de oponerse y las autoridades, 
el deber de opoyarlas. 


Así se librarían de procrear hijos espúreos, sin nom- 
bre, ni porvenir, asqueados por sus padres y por la 
sociedad, que implacablemente los afrenta, como st 
fuesen criminales, siendo inocentes. 


Añadiré, por último, un elenco de los Concilios en 
los que se ha debatido el pro y la contra dela cuestión, 
tanto del matrimonio, como del celibato, luchando 
unos para imponerlo y otros para impedirlo, concilian- 
do los dos extremos. 


Lo cual prueba que, aun en el catolicismo, hubo un 
tiempo, en el cual se usaba y era permitido el matrimo- 
nio a los eclesiásticos y desde luego no sería un anacro- 
nismo que se les volviese a permitir, para evitar mayo- 
res males, a tenor del adagio: de los males, el menor. 


rapero. es el caso de hacer esa plis 


a el al nunca puede consistir en el 1 


“institución divina y santa, sino en e abus q 

| pueden hacer los hombres degenerados, a causa 
vicios, pasiones y A inherentes a nuest 
da naturaleza. 


escollos, ¿cuánto más no lo serán FEA deél, con t: 

tropiezos y malas voluntades que continuame 

presentan en la lucha diaria. por la vida? y 4 
El matrimonio, institución providencial, no ne CN 


sí; y no pueden faltar a un Superior, medios adecua dí 
para castigar, reprimir, corregir a los abusivos snbal 


de suprimirlo también para los seglares porq 
todo puede abusar y abusa realmente, 
naturaleza humana. 

Pero en ese caso, ¿qué se le sustituiría? AL: 
necesario. suprimir el attibalo 6” del Decalobot ¿e E 
¡Eso sí, que no lo podría hacer la Telesia...? ce 


v 


Para no divagar demasiado en este solo pun: mi 
a modesta Opinión es, que no es lógico suprimir el matri 
mono, por los abusos que se plebe cometer en él , si 
o castigar a los abusivos públicos y notorios que 
cometen o dan escándalo; Porque de ocultis jú 
Deus. 2 
Dígame, el que Me sepa, qué abusos se cuant 7 
matrimonio de los Levitas durante 1400 años; 


FO noO Conozco ninguno, si no el de los Beja iaeN 


-Gábaa contra la mujer del Levita de Ephraim cla 
a con el exterminio de casi toda la triba 


ol trimonio, si no contra del matrimonio, lo A 
e aborrece | y ' condena. | 


Sau Pablo ha dicho que, el lecho conyugal es sin 
mancha; y lo es para todos, ni se opone a la santidad 
del ministerio sacerdotal. to A 

El concubinato sí, entraña manchas y pecados: 
Dios y la Iglesia lo condenan. | a 

Y privando a los sacerdotes, del matrimonio única 
ancla legal de salvación en el mar borrascoso de nues. 
tras miserias y pasiones; no teniendo la virtud de la 
continencia, se les abre la puerta de la fornicación o del 
onanismo, ambos desahogos igualmente 1eprobados. 
Para disimularla, retroceden los Curas a la Ley Mo- 
saica, que permitía el concubinato y el divorcio. 


cita a E 

EL MATRIMONIO EN LA LEY NATURAL 
I 

No habían Levitas, ni Sacerdotes en esa Lev. El. 
único que encontramos, como rara avis, fue Melquise- 
dech. Rey de Salem y Sacerdote del verdadero Dios, a 
la vez, que bendijo al Patriarca... Abraham, despuésde 
su espléndida victoria contra Codorloamor y sus alia- 


dos, ofreciendo a Jehovah, un sacrificio de pan y vino, 
simbolo de nuestra Misa o sacrificio incruento dela. 


UQTUZ, 


Quinientos años después, huyeúndo Moisés de Egip- 
_toala Arabia, recibió hospitalidad de Jethró sacerdote 
de Madián y de Dios y se casó con una de sus hijas— 
Séphora de la cual tuvo dos hijos. ón e 

Y todos saben que Moisés fue un santo varón, cau- 


dillo del pueblo de Dios y primer Legislador de la Reli- sl Me | 


gión escrita, en su inmortal Pentaténco. : 


No hallamos otros en el período de mil años desde . a 


Noé hasta Moisés. | 
Pero todos los Patriarcas se pueden también consi- 
_derar como Sacerdotes, porque todos ofrecían a Dios, 


¡sacrificios y holocaustos con sus productos, comenzan- 
do por Adán, Caín y Abel. A y 


Éste ofrecía ovejas, aquéllos TOS Ñe le 41d “a. 
Seth, Enos, Henoch fueron los primeros justos que 
invocasen el Santo nombre de Dios y esta invocación. 
nunca se hacía sin que fuese acompañada con sacrifi- 
CiOS. | 1 
Noé, al salir del Arca, ofreció víctimas pacíficas, lo. 
que agradó a Dios y le bendijo. LON 

Abraham ofrecía repetidos sacrificios de anima lc E a 
mereció ser el Patriarca más grande de la antigiieddd. 

Isaac y Jacob, sus hijos le imitaron, practican dd 
además, en sí mismos el doloroso sacrificio de la Cir- 
cuncisión, o bautismo de sangre y sin derramamiento 
de sangre, no hubo después ninguna expiación de Po A 
dos. 

Joseph el Casto, hombre singular, ofrecía a Didd el. HAN 
sacrificio de su Casada, huyendo de la casa de PEI a 
phar y de su mujer yendo a dar en la cárcel, cold iS 
do por ella. 


San Agustín califica y compara ese acto de heroís- 
mo, con el martirio, porque realmente, no puede ser 
más heroico ni sublime. EE 

Job se Inmpuso el sacrificio de no mirar a las donce- 8 
llas de su país, pépigi foedus cum oculis rmeis, ne a 
quam respicerent virginem. | 

De esos ejemplos hay muy pocos, en toda la Anto | 
gúedad, ni aun en los tiempos modernos; son exce y 
nes y no reglas generales. y 


Joseph casó con Aseneth, hija de otro Puthipharre 
sacerdote de Heliópolis en Egipto. 


Ese país fue el primero que se llenó de sateraUN 
de dioses hechizos, en todo extremo que Plutarco dice 


de los Egipcios: Oh sanchas gentes, quorum númina 
nascuntur inhortis! 


| Adoraban los becerros, los cocodrilos y hasta los | 
puercos y las cebollas. 10d 
Parece que, primero tuvo templos y sacerdotes el 
demonio o sean los ídolos, antes que el verdadero Dios. 
Esto prueba sencillamente que el hombrees un aimal 
ion eminentemente religioso y habiendo perdid y) 


la noción del verdadero Dios, se creó dioses falsos, 
porque no se halla sin adorar alguna divinidad. 
En toda la redondez de la tierra no se encuentra 
ningún pueblo ateo, sin dioses, sin religión, sin arúspo- 
ces O sacerdotes. ni sin sacrificios... | | 
Así lo comprueba la! historia de Egipto, de la Feni 
cia, de Grecia, de Roma, de Nínive y Babilonia, detodos 
los pueblos orientales y aun de las dos Américas, según 
Humboldt. | | 
Esas mismas historias revelan que, tanto los sacer- 
dotes paganos, idólatras como los Patriarcas, se casa- 
ban y hasta eran polígamos, lo que no se oponía que 
hubiesen entre ellos, hombres justos y santos. 
Abraham tuvo tres mujeres, Sara, Hagar y Cetura, 
lo cual no fue motivo para dejar de ser acepto a Dios, 
que se le apareciese frecuentemente y le dijese: Anda en 
mi presencia y se perfecto; que yo mismo seré tu recon- 
pensa grande sobremanera: Egc ero merces tua mag- 
- BAnImis. Sa | 
Jacob tuvo cuatro mujeres contemporáneas, dos 
legítimas y dos concubinas, lo queno constituyó ningán 
impedimento, esa especie de anomalía, para que Jeovah 
se declarase Dios de Abraham, Isaac y Jacob. e 
2 Y San Agustín añade que han podido ser más san- 
tos esos varones, con sus mujeres, que no muchos otros 
que profesan la castidad en teoría y en realidad «son 
epicúreos. | meo NN 
| Lo que constituye pecados es el infringimiento de 
las leyes morales, en donde no hay leyes tampoco hay 
¿pecados y el hombre casado no necesita ser fornicatrio, 
ni polígamo. | | EL 
Teniendo sus satisfacciones naturales, legítimos, 
hace uso moderado de ellas, sin pasión ni idolatría, 
como se come cuando hay hambre, se bebe cuando hay 
sed y se duerme cuando nos vence el sueño. i | 
Siendo todas esas necesidades creaciones de la Pro- 
videncia, ¿podría ofenderle su satisfacción? Creo que 
no y lo propio puede decirse del matrimonio. La priva- 
ción es la:que crea deseos y pasiones violentas, causas 
de todos los abusos y(yicios, que tanto deplora la Igle- 
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sia y con ella todos los seres racionales, que no haz 
perdido el bien de la inteligencia. ' 


Convencido Dios que los sentidos y el corazón del 
hombre son inclinados al mal, desde que nace, tardó 
2600 años antes de promulgar su Decálogo en 10 
artículos, de los cuales el 6? y el 92 son losescollos más 
terribles de nuestra justificación; porque restringe la 
libertad humana, tan inclinada y propensa, como lo es 
al mal y al libertinaje. md 

Claro es que los libertinos y loslujuriosos quisieran sd 
que nunca hubiese Dios pensando en promulgar ningu- 
na ley moral restrictiva de las pasiones. | 

Pero aun sin el Decálogo, ¿no se corrompieron los 
Antidiluvianos, los Pentapolitanos, los Egipcios, y 
todos los pueblos Orientales, al extremo de hacerse 
acreedores al exterminio? ¿Cuándo carecerá el hombre 
de excusas y pretextos para cohonestar sus deprava- 
ciones y maldades? | | 


dos y el corazón del 
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EL MATRIMONIO EN LA LEY MOSAICA . al 
Nadie ignora, todo el mundo sabe que junto con Ada 
esa Ley divina, promulgada en el monte Sinaí, entre 


extruendosos portentos se estableció en sus faldas, el 
celebrado Sacerdocio levítico compuesto de toda una 
tribu de Israel. | | eel SUN 
No guiso Dios que esa tribu tuviese parte enla divi- 
sión de la Tierra Santa, sino que le hizu asignar diez= 
mos, con qué vivir y ciudades en qué habitar, con sus. 
respectivas familias. | due AS 
El primer gran Sacerdote Aaron tue casado y tuvo 
hijos que le sucedieron en el Pontificado, hasta la caída 
de los Macabeos, cuando pasó la Palestina a ser feudo 
Romano, bajo la despótica dominación de los Herodes, 
que eran /dumeos y vendían el Pontificado al mejor 
postor. | ot 
- Yo leo en toda la Biblia, muchas caídas del Pneblo. 
Hebreo en la idolatría; pero no leo que haya sucedido 
ningún abuso de los levitas, en sus matrimonios ni que 


- Dios haya jamás mandado suprimirlo ni aun el divor- 
ciO, abuso derivado del abuso del matrimonio. L 
Eso ha sucedido siempre y continuará sucediendo, 
mientras viva y subsista nuestra raza. 


Lo que leo es que, el grande Sacerdote Helí tuvo 
dos hijos Ofni e Finees, que verdaderamente cometían 
abusos con los que venian a sacrificar víctimas al 
Señor, en Silo, arrebatándoles las mejores porciones de 
carnes. para comérselas ellos, primero que nadie. de 

El padre débil e indulgente fue incapaz de reprimir 
a sus hijos, apesar de haberle el niño Samuel pronosti- 
cado, en nombre de Dios, un desastroso fin; como 
efectivamente lo tavieron en una batalla con los 
Fhilisteos. l Sd 

Leo que el mismo Samuel que fundó la primera 
escuela de los Profetas, y que ungía Reyes fué casado 
y tavo hijos, que en nada se parecían al padre, porque 
eran codiciosos y avarientos; y fueron causa de que el 
_ pueblo hebreo pidiese un Rey, protestando contra el 
gobierno patriarcal de los jueces, o sea, del mismo 
Dios; y Samuel ungió por Rey, primero a Saúl, y 
después a David. A 

Pero no leo que ningún Judio haya denunciado 
abusos cometidos por sus Pontífices, en el desempeño 
de sus oficios, a causa de sus goces y deberes matri- 
monlales. | | | | A 

Encuentro sí, que muchas profetizas, y profetas 
fueron casados, y eran justos muy estimados en toda 


la nación israelita, única que poseyese tan inestimable 


tesoro: la profesía. | 

Hasta encuentro cosas anómalas eincomprensibles, 
a nuestro menguado criterio: a saber; que el mismo 
Dios mandó por dos veces al profeta Oseas, que se 
casase con meretrices, para dar en rostro sus fornica. 
ciones idolátricas, al pueblo hebreo, a pesar de los 
grandes beneficios que le dispensaba. El continuamen- 
te; cosas que, ahora, nos parecerían escandalosas, nos 
chocarían. AA O 
Hallo que el gran Sacerdote Zacarías era casado 
con Santa Isabel, de quieties nació el Precutsor del 
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Mesías, San Juan Bautista, de quien dijo: Jesús, que 
era el hombre más grande entre todos los nacidos 
de mujer. ON ita 
Hallo que el justo San Joaquín era casado com 
Santa Ana de quienes nació la criatura más Santa y 
pura del mundo, la inmaculada Virgen María, esposa 
del Espíritu Sto. y del casto San Joseph; y madre del 
Redentor. | E 
Todo eso me prueba sencillamente, que lejos de 
ofenderse Dios del matrimonio de los justos y Levitas, 
lo fomentaba con dones y gracias especiales, como 
no seha visto después entrelos Santos del Cristianismo. 
El mismo Dios defendió dos veces, la honra de Sara 
esposa de Abraham, contra la codicia de los Reyes de 
Egipto y de Gerara. dba 
Defendió así mismo la de Rebeca: esposa de Isaac 
contra las asechanzas del hijo del Rey de Gerara. E 
Defendió la honra y la vida de Susana, esposa de 
Joaquín, calumniada por dos jueces inícuos, en Babilo- 
nIa.» etc. ete. ed id A 
En toda la Bíblia, y con tantos Levitas casados, 
no encuentro ningún abuso, que pudiese ofender el 


desempeño de su sagrado ministerio. el 

Y deploro que los halle la Iglesia entre sus sacerdo- 
tes y ministros, al punto de tenerles que suprimir el 
matrimonio y obligarlos a guardar castidad; medida 
santa en el fondo, pero ruinosa en la práctica; a lo me- 
nos entre una gran parte de los presbíteros, comoluego 
lo veremos. : | da de 


1 | | 0d e: , EN 
Todo eso es netamente histórico y nadie me lo po- 
dría negar, ni contradecir, con fundamento. a 
Pero a pesar de todo, podrían esas costumbres y 
tolerancias antiguas de 4000 años haber degenerado 
y caducado a la venida del Mesías, si conforme ha fun- 
dado una nueva lglesia en lugar de la Sinagoga; un 
nuevo Sacerdocio, según el orden de Melquisedechen 
lugar del Levítico; nuevos Sacramentos en lugar del 
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A y ceremonias Moca ete. y ao poderes 
asombrosos a sus Apóstoles; hubiese abolido también 
el matrimonio de los eclesiásticos, como claramente Nas y 
mos y sabemos que ha condenado el divorcio. da 

Pero por mucho que yo lucubre y escudriñe el e 
gelio, que es nuestro Código sagrado, sólo encuentro | 
que el Redentor de la humanidad, ha perfeccionado la | Pd 
Ley Mosaica, reformándola en parte, no en el todo; | | 
pues, ha dejado intacto el Decálogo, con sus 10 artícu- 
los y lo ha englobado en su nueva doctrina. ! 

¿Ha sica sí, el Orden sacerdotal Levítico, con 
el de Melquisedech, en el cual a diferencia de “aquel, 
cualquier hombre de buena voluntad, puede ser iniscri- 
to y enrolarse en la milicia de Dios. > 

Ha suprimido por completo el divorcio, os 
que: lo que Dios ha unido, no debe separarlo el hombre; 
con lo cual confirma.el Génesis de Moisés, que el matri- 
monio no es institución humana, si no divina y confía 
su administración a los Ministros de Dios, 

Y por mucho que pugnen los Legisladores civiles 
para hacer revivir el concubinato y el divorcio, se estre- 
llan contra una roca viva, dura, maciza, de granito; 
porque la Iglesia pone su veto; y los Católicos, para 
no descatolizarse, se abstienen de contradecirla; HIS 
aprovechan del libertinaje civil. a 

_Selo aprovechan sí, los herejes y descreídos; porque, 
tal vez ignoran la cuenta que tienen que dar al Ser Su- 
premo; ignoran que lo que la Iglesia ata en la tierra, 
Dios lo confirma en el cielo y lo queella suelta, lo aa 
ba también Dios. 

.. Perono pudiendo la Iglesia dictaminaren un senti- 
do diferente al espíritu evangélico, dijo a Napoleón 1, 
que pretendía divorciarse de Josefina: Non póssumas y 
esto lo dice a todos. 

Ha dicho sencillamente Jesús que Dios ha creado 
un solo hombre para una sola mujer y viceversa: los 
ha uuido con los lazos indisolubles del matrimonio, 
etc. ) i 

Desde entonces, caducó de hecho la inconveniente 
poligamía y el concubinato civil, infracciones asolapa- 
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das del Decálogo, que pretenden removerlos Congresos 
Anticatólicos. | ¡ | IN 

Desde entonces, la Iglesia Romana defiende la doc- 
trina evangélica del Salvador, hasta el sacrificio y aun 
hasta el martirio, como es su deber, como única repre- 
sentante legal de Dios, en la tierra y todos sus proséli- 
tos estamos con ella y por ella, porque en todo eso, 
guarda la más perfecta armonía con la sana razón y 
con la nueva doctrina de Aquel, que como Hijo de Dios 
y Verbo Encaruado, tiene el poder y el derecho de dic- 
tar leyes morales y dogmáticas a la delincuente húma- - 
nidad. | | A A 

En materia de dogmas, una vez que la Iglesia los 
define ex cátedra, los Católicos ya no los podemos dis- 
cutir; y nos callamos. | | 

Podemos sí tergiversar y hasta polemizar en lo que 
sólo es cuestión de Opiniones, de controversias o de 
disciplinas, de los cuales dice la Biblia que Dios nos 
permite discutir: trádictit disputationibus eorum y 
cofñiamos que también nos lo permita la Iglesia. 


A A ; 
EL MATRIMONIO EN LA LEY DE GRACIA ón 


. Por mucho que yo piense, cavile y escudriñe las Es- 
crituras, no encuentro un solo texto, en el cual Jesús 
haga alusiones tendentes a suprimir el matrimonio de 
los eclesiásticos. e li | 
Antes, parece que más bien lo confirma, cuando dice 
que, 20 a todos es dado de lo alto el poder decir la difí- 
cil palabra: Yo seré absolutamente casto. e 
Con lo cual manifiesta a la vez, que la castidadro 
es planta natura! de la tiérra, si no que tiene que bajar... 
del Eden del cielo y como no a todos la envía Dios, es 


el caso de decir que, lo que no nace no crece. ra 
. Los poetas, los genios no se forman en las escuelas 
normales, si no que nacen con ese don natural y perfec- 


cionándolo, sobresalen. 


llos que no lo da, en vano es que pretendan alcanzarlo, 
con medios humanos. ud 
Yo soy uno de ellos, que mucho he batallado con- 
migo mismo, para vencer mis inclinaciones naturales, 
sin poderlo lograr nunca, ni aun a la vejez; porque la 
virilidad nos acompaña a todas partes y en todo tiem- 
po a nuestro pesar. Es un enemigo malo, un virusino- 
culado en nuestra sangre, en nuestros nervios y humo- 
res; se imponen al cerebro y al corazón, se apoderan de 
la fantasía y la doblegan. . ' O 
En vanoes que aconseje César Cantú de tener la 
imaginación a raya; és una águila de alto vuelo; ¿y 
quién puede refrenar sus alas? '.' ' e 
Yo he escrito un folleto sobre la castidad, después 
de los 70 y por un corto lapsus témporis, me figuré de 
haber puesto una pica en Flandes; de haber descubierto 
la piedra filosofal del secreto. e 
Hasta me pareció cosa fácil y sencilla. | 
Pero bastó que alguien me hablase de un tercer 
matrimonio, para remover mis humores, aletargados; 
para echar por tierra el castillo aéreo de mis buenos 
propósitos. o as 
"Me he encomendado a la Santísima Virgen, a los 
. Santos de mi devoción; me privo de viños y licores; me 
impongo remedios coercitivos y resultan todos contra- 
producentes. o O A 
No tengo el don dela castidad absoluta y Dios no 
está obligado a hacer milagros para mí. Lo que digo 
de mi mismo es aplicable a todos. A 
Yo he tenido y aun sigo teniendo vocación al esta- 
do religioso, he estudiado filosofía en el Seminario de 
Alba Pompeya y Teología en los Colegios de Don Bos- 
co, a la par que practicaba el preceptorado y mi inten. 
ción era de abrazar el sacerdocio. | e 


Pero al llegar a la edad viril, cuando comienzan a 
hacerse sentir Tos estímulos sensualés y las licitaciones 


de la carne, comprendí que era muy peligr oso enrolar- 


me, por toda la vida, en una carrera que impone virtu- CO 


des superiores a las flaquezas humanas y retrocedí, 
diciendo:más vale ser un buen seg lar, y un honrado padre 
de familia, que un mal sacerdote. 


He cumplido 75 años y el fuego interior. de la con- 


cupiscencia, lejos de a se, lo siento tan encen- 
dido como nunca. 


He estudiado 20 años, la apología RON he 


escrito obras voluminosas, sobre los dogmas funda. 
mentales del Cristianismo, que están aprobadas por: la 
Curia del Cuzco. 


Me he afianzado en la Religión y la he defendió | 


públicamente, por la Prensa, en Lima y en el Cuzco; he 
sido modelo de casados durante 45 años, viudo me 
desespero y no respondo de mí. 


Casado y al lado de mi esposa, he tr abajado de día: dd 


en la lucha por la vida; de noche y ratos desocupados, 


en lugar de ir en busca de aventuras, he trabajado mis 


obras, una multitud de folletos; be polemizado en la 
prensa..... y he vivido constantemente como buen cris- 
tiano, como la cosa más natural y sin necesidad de 
imponerme casi ningún sacrificio. 


¿Por qué no podrían hacer lo propio, los sacerdotes 


casados? mts 
Después que he quedado viudo, apenas si agarro 
libros o pluma para garabatear algún artículo o eseri- 
bir algun folleto. Estoy distraído; no puedo concen- 
trar mi imaginación en el estudio, ni en la plegaria... 


Me figuro que lo propio debe suceder a los clérigos A | 


condenados al celibato forzoso. 
Así fué un señor boliviano que a los 156 años de 


edad, aun adn mujer, drop sido siete | A A 


casado. 


¿Cómo será- posible que se priver de ella, tantos 


jóvenes en toda la lozanía, en toda la flor de su e vinilo. 


dad? 


Sino a todos es dado de poderse aplicar la palabra 
castidad, me parece llegado el caso de examinar muy 
prolija y seriamente a quienes se puedan conferir las 
órdenes sacerdotales y bajo qué condiciones, o en caso 
contrario desecharlos con tiempo, más bien que expo- 
nerlos a volverse perjuros, sacrílegos y réprobos. 

Claro es que, si a pesar del voto de castidad, hay 
tantos hombres esforzados, que se atrevan a decir y 
aceptar, para toda su vida, aquella tremenda palabra; 
permitiéndoles el matrimonio, habrían muchos más 
Levitas y mucho mejores, bajo todo punto de vista y 
no serían tampoco de más, porque muchos cbreros se 
necesitan en los campos del Señor. | 
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Jesucristo Verbo de Dios e Hijo Unigénito del Padre 
ha emitido muchos consejos desuprema perfección, para 
todos aquellos que sean capaces de practicarlos, con el 
plausible fin de granjearse un grado superior de gloria 
mayus gloriae pondus, en el reino del cielo, diciendo: 
Sed períectos, como vuestro Padre Celestiales perfecto; 
conpendiado en aquellas otras palabras, que Su reino 
padece violencia y solamente los que se la hacen lo 
conquistan. ¡ 

Por eso, desde entonces, han habido muchos atletas 
esforzados de ambos sexos, que han tenido el valor, el 
heroísmo, la abnegación, de negarse a sí mismos, de 
abandonar todas las comodidades y delicias mundanas 
y crreificar su carne para seguir la cruz de Cristo. 

Así se han poblado los desiertos de confesores y 
anacoretas y se han sometido al martirio 10 millones 
de creyentes en las solas primeras diez persecuciones 
romanas, sin que nadie los obligase a tales suplicios, 
si no por su prapia voluntad y convicción | | 

Porque sabido es que la fe ni las virtudes heroicas 
se imponen por la fuerza, ni nacen del terror de los que 
pueden matar el cuerpo, mas no tienen ningún poder 
de matar el alma. 
| Lo prueban las persecuciones religiosas para impo- 
ner creencias contrarias a las de los mártires y también 


la Santa Iquisición para mantener los herejes en nda 


ortodoxia. 
Sabido es que Dios da fuerzas Anos lodo 


los héroes que le aman y deja bd y débiles a los co- . Pl 


bardes y pusilánimes. 
Pero, ¿cuál es la PEOpOrón que existe entre los 
primeros y los segundos? | 
¿Habrá el uno por mil? Lo dudo. 


Los primeros son una excepción, que jamás se > pOr dd 


dría tomar como base, para pone como regla a 
los segundos. 


Entre todos los que se presentan como ci | 


al sacerdocio, ¿cuáles y cuántos son los que perseveran 


hasta el fin de sus días, en el cumplimiento de los seve- | 


ros deberes que se les imponen? 


De dos mil 400 millones de seres racionales que pue- de 


blan la tierra, se han calculado cerca de 300,000. Levt- 
tas entre todas las sectas. | 

Y de esos 300,000 ¿cuántos son los castos? 

Sin necesidad de: ocurrir.o la historia de la estadís- 
tica, fácil es saberlo, para convencerse que muchos son 


los llamados, pero pocos, muy pocos, los verdadera- 


mente escogidos, por las laquezas públicas y nos0m87: 
del clero secular y aun de much os seglares. 

De los seglares, no digamos nada, porque mayoría 
de ellos, son una tropa an cochinos, como lo confiesan 
entre sí. los afiliados ala Gran Log1a, ** Venta d* Halia”?. 


haciendo eco al epicureísmo: de Epicuria grege porco- 


ruin. 


Y no es posible creer que Roma ignore cómo ApanA! y 
la fe y la moral en el gran mundo, a pesar de la civili- 
zación y progreso que meten tanto ruído, -—más cásoar 
ra que nueces, — sin tener en cuenta el célebre dicho de SA 


Salomón. | 
Vanitas vanitatum et omnia vanitas. 


Salomón lo ha dicho por experiencia, los más se. 0 


.encenegan en los vicios sin pensarlo, ni saberlo... 


La mues, en verdad, es mucha; el campo vasto, i O Ad. 
menso; pero los obreros son pocos y no todos son bue- 20 


nos. 


DEIS IE: MTRS EAT 


Prueba de ello es que,en 1,900 años de predicación, 
aperas se han convertido al Evangelio: 400 millones, 
comprendidos los herejes y cismáticos, contra 2,000 
nullones, de Judíos, Budistas, Islamitas y Paganos, 
que aun no lo conocen. | | al ; 

Y esto a parte de tantos masones y malos cristia. 
nos que pululan en todas partes y son verdaderos: hijos 
de Belial. | o 

Verdad es que, el sacerdote casado no puede ser 
mistonero héroe, ni mártir, para exponer su vida y Sa- 
crificarla entre salvajes, crueles; entre los mahometa. - 
nos fanáticos; entre Malayos, Mongoles, Tártaros, - 
Chinos y Japoneses rebeldes. ' ( do 

Pero también se necesitan misioneros entrelos Cris- 
tianos de Europa y delas Américas, especialmente entre" 
los Indios, que sin Curas, volverían al paganismo. 

Sin necesidad de renunciar al matrimonio, pueden 
ser misioneros y apóstoles entre ellos, aun los sacerdo- 
tes casados, como lo son los Griegos, Armenios y Coph- 
tos en su patria; los Rusos en la suya y hasta los mi.- 
nistros Protestantes, que se hallan en todas partes, en 
competencia con los católicos. la 

Eso lo corrobora San Pablo, cuando dice a los sol. 
teros que, sería bueno viviesen así, como él vivía, es 
decir en la castidad absoluta; porque no cabe duda, 
que esta es superior a la conyugal; pero que mejor es. 
casarse, que abrasarse. | | | 

Porque entre la perfección suprema y la perdición 
eterna, no debe titubear el que tenga que escoger, sabi. 
do como lo es, —que a más altos vuelos, está cercano 
un mayor y más hondo precipicio. 


“Omnia possum in EO quime confortat”; porque no 
todos tienen la fe, fervor y fuerza de voluntad que tenía 
pan Pablo, para imponerse una violencia perpetua, 
como lo manda el Evangelio. | 
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En el matrimonio, nada de eso es necesario y por lo 
mismo, acaba San Pablo por cortarese nudo gordiano,. 
diciendo que los que no tienen el difícil don de la contr- 
vencia, pueden y deben casarse, porque melius est nú- 
bere, quam úrere: mejor es casarse que abrazarse, con: 
el fuego interior de la concupiscencia, delinquir, conde- 
narse e ir.de bruces a parar en los infiernos. ca 
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Sabemos todos que la Iglesia Católica, (como tam- 
poco las demás), a nadie obliga que se ordene por la 
fuerza y que tiene el derecho de poner condiciones a los 
que se que se quieren ordenar. MR 

Como N. $. Jesucristo ha dicho quelos “presbíteros 
deben ser la luz del mundo y la sal de la tierra, no cabe 
duda, que la mejor manera de cumplir con ese apoteg- 
ma es la de obligarles a que comiencen por ser castos, 
pobres y obedientes, para que puedan ser dechados de 
todas las virtudes y tener el derecho de inculcarlas; 
porque de lo contrario, podrían ser oscuridad y tinie- 
blas en lugar de luz, y piedras de escándalo, en lugar 
de sal de sapiencia, y modelos de virtudes heroicas. de 

Yo comprendo perfectamente bien todo eso y aun 
algo más allá, de conveniencia personal y eterna de 
cada uno de nosotros y también me consta que muchos 

santos lo han sido realmente como el Divino Maestro, 
desea que lo sean no solamente los presbíteros, sino 
todos. | | 

Pero al mismo tiempo, recuerdo lo que ha dicho 
Dios a Noé, que: “el sentido y el corazón del hombre 
son propensos al mal, desde que nace.” 

Y siendo ese mal innato, no lo pueden curar los 
médicos, los químicos y tampoco los teólogos. 
_ «Recuerdo lo que ha dicho Jesús, en el Huerto de 
Getzemaní a sus apóstoles que: “orasen y vigilase, para 
ue no entrasen en la tentación”, de desfallecer y echar 
pies atrás; “porque el espíritu está, en verdad, está 
pronto” y desea el bien; “mas la carne está enferma” y 
nos pueden arrastrar al mal, a las fragilidades, a la 
perdición. 


Como sucedió con Judas, qne lo traicionó; desespe- 
ró de su misericordia y a pesar de haber confesado su 
pecado y devuelto el dinero de su venta, se ahorcó y 
condenó. | A 

San Pedro le negó tres veces, a pesar desu protesta 
de seguirle hasta la muerte. 

_Los demás diez apóstoles acaban de comulgar y 
fortalecerse con el testamento de amor que les había 
predicado Jesús en el Cenáculo. E 

Sin embargo, en vista de su prisión, ceden al miedo 
a la tentación; se dispersan y le abandonan y ¡de 12 
apóstoles, solo encuentro uno, el fiel San Juan, que sin 
tantas protestas, le siguiese hasta el pie de la cruz, 
hasta el sevulcro. , | | 

Ni Dios, ni Jesús, con su asombroso sacrificio, han 
modificado, ni corregidolas flaquezas de la carne, si no 
que las han dejado subsistentes en toda su formidable 
y degenerada naturaleza. 

En cuya triste y deplorable condición ¿cómo es po- 
sible angustiarla con una carga tan pesada, que el 
mismo Dios se ha abstenido de echarle a cuestas? ) 

Hallo que, entre esas dos antítesis; entre esos dos 
grandes escollos de Scila y de Caripdis es la mejor, la 
única solución lógica admisible, la solución final que 
da San Pablo, que: “mejor es casarse que abrasarse. 

Si esto es aplicable a todos los solteros y atodoslos 
viudos, con más razón se puede y debe aplicar a los 
sacerdotes incontinentes, porque entre el celibato for- 
zOso incontinente y la castidad conyugal, no puede ser 
dudosa la opinión. | : pe 

Mejor es que no pretendamos un solio muy elevado 
en el cielo; que pretenderlo, con la castidad absoluta y 
condenarse. 

Mejor es conformarse con un modesto asiento en el 
Reino de Dios, en conformidad con nuestras aptitudes; 
más bien que, creerse fuertes, siendo débiles, exponerse. 
a pecar y condenarse, para siempre, por atreverse a 
abrazar virtudes superiores a nuestras propias fuerzas. 

Es presunción, que constituye uno delos siete peca- 
dos capitales. | | 
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Pecados que cometen no solamente los simples sa- 
cerdotes de la más modesta gerarquía eclesiástica, si 
no también muchas lumbreras que figuran muyaltoen 
las órdenes monásticas y en el mismo episcopado. Sen-. DEN 
sible es decirlo, pero es una verdad humillante: no acu- 
so a nadie en particular, solo recuerdo hechos frecuentes a 
y positivos. Sabido es que, ni el hábito, ni lasdignida- 
des hacen al monje. | a 

AAA A 


1,A PERFECCION EVANGELICA Y EL MATRIMONIO 
L 


El mismo Apóstol de las Gentes San Pablo, Jue. 
aconseja de ser castos, como él lo era, apesar de sus 
violentas tentaciones, que solo reprimía, en virtud de. 
su grande amor de Dios y el temor de condenarse; ha.- 
blando de ¡os presbíteros, decía que aquel que desea 
e . Obispado, buena cosa desea. 1 OMAN 
a Y enuncia las cualidades y virtudes, que deben ador- 
E nar a un Obispo, diciendo que: “sea casto, marido de 
a - una sola mujer”; que críe a sus hijos en el temor de Dinars 
. predicador de la Verdad, etcétera; todo lo cualconside- 
raba, él, que no se oponía al matrimonio, aun siendo 
obispos; lo propio decía de los diáconos. 1. Timor. 1 

Esa doctrina del más sabio y Santo entre los Apo 
toles y Evangelistas, revela clara y oficialmente que 
Jesucristo no había prohibido el matrimonio alos pres. 
bíteros, si no aconsejado tan sólo las virtudes de supre- 
ma perfección compatibles a los que fuesen capaces de 
imponérselas, sabiendo, como lo sabía, que no a todos: 
es concedido el poderlo hacer; ni todos son capaces de 
esforzarse para merecerlo. ¿y dl E 

Porque los grandes dones vienen del cielo, y Dis 
no los concede a todos, por susaltos fines, quenosotros 
no podemos penetrar. SAN 

La Iglesia de los tiempos primitivos, siguiendo las 
máximas evangélicas a la letra, nos ha trasmitido sh. 00 
blimes ejemplos de heroísmo, y de abnegación, especial. 
mente durante los tres primeros siglos de su encierro 
en las Catacumbas. | due 


Pero. al salir de ellas, después de la conversión del 
emperador Constantino, no llevó su rigorismo al extre- 
mo de vedar el matrimonio a los hombres piadosos que 
mafestaban disposiciones y buena voluntad de servir a 
Dios y a su Religión, consagrándose al ministerio sa. 
cerdotal, como lo veremos luego, por el elenco de los 
Concilios, que vamos a pasar en revista. 


II 


Los consejos de perfección evangélica, nocabe duda 
que, son para todos indistintamente; porque todos te- 
nemos alma que salvar; pero en especial, son para los 
religiosos y los misioneros, que ejercen el ministerio y 
tienen a su cargo la cura de las almas. 00 a 
¿Y qué cuenta no tendrán que dara Dios, los Curas, 
que en lugar de salvarlas, alentándolas al bien, con el 
ejemplo y la palabra, las exponen a perderse, con sus 
malos ejemplos, sus escándalos y su decidía: como si la 
virtud fuese una palabra huera, solo buena en la teoria, 
más no en la práctica? ¡ : 

Los Curas son los discípulos de Jesucristo, en pri- 
mer término y es para ellos, que Él ha dirigido; en espe- 
cialidad, estas palabras: “El que ño carga con su cruz. 
y me sigue, no puede ser mi discípulo. | 

En cuyo caso: ¿qué serían los Curas? ¿Con qué 
derecho, ni con qué provecho, ejercerían un ministerio 
para el cual no serían competentes? | io 
0 Quién ama a padre, madre, esposa, hijos, etcéte- 
Ya, más que a mí, no es digno de mi!” Ad 

Y si eso dice Jesús de los casados, ¿qué no dirá de 
los que se hacen perjuros y sacrilegos, por amor a una 
concubina o meretriz? aa 

¡El Reino de los cielos padece violencia; y los que no 
se la hacen, no lo conquistan! Por cierto que los con- 
eubinarios no se hacen tales violencias. la 

S1aun el casado tiene que hacerse violencia, para ob- 
servar los diez mandamientos del Decálogo; ¿cuánto 
másno tendría que hacerse ellincontinente condenado. 
al celibato forzoso y privado del ánico desahogo natu- 
ral y legítimo, cuál es el matrimonio? 


YY 


EL MATRIMONIO no carecede espinas, abrojos y tro- 
piezos; con todo, siempre fué, es y será el camino más 


llano y trillado de la salvación. 


2 


Quién en él se condena, con más razón fuera de él, 


porque solamente el matrimonio puede ser la tumba de 
las malas pasiones. A 

Quién no es capaz de reprimirlas en el matrimonio; 
¿lo podrá ser en el celibato forzoso? 

ELMATRIMONIO ES UN SACRAMENTO, es una Institu- 
ción divina y es santo; ya lo era, cuando solo fue un 
contrato civil; con más razón ahora que el Redentor lo 
ha elevado a la categoría de Sacramento. 

Que el matrimonio-Sacramento o sea, la unión 
sexual legítima sea Santa, no cabe duda, cuando la 
Sagrada Escritura y la misma Iglesia Católica la 
comparan a la unión de Jesucristo con su Iglesia: a la 
del alma con Dios. y 

Desde luego, una Institución tan Santa, no puede 
ser cohibente ni contraria a la santidad del Ministerio 
Sacerdotal. 

Porque, si el Ministerio Cristiano es superior al 
Mosaico, también lo es el matrimonio Sacramento, al 
matrimonio Mosaico, simple contrato civil y hasta 
privado; que ninguna gracia imprimía a loscontrayen- 
tes y aun así podían ser sacerdotes. | 

El matrimonio no se oponea la perfección cristiana: 
no se ha opuesto en la Ley Natural durante 2600 años 
y tampoco durante la Ley Mosaica, durante otros 1400 
años, siendo solo considerado como un contrato civil. 

Menos puede oponerse ahora que el Mesías lo ha 
santificado y elevado a la sublime dignidad de Sacra- 
mento. j A 

EL CELIBATO FORZOSO, por el contrario, es aquella 
palabra —la castidad— que no todos la pueden decir; 


y la mayor parte de los que la dicen, lo hacen incon- 


cientemente. | 
Y si la dicen y no la cumplen, se hacen: perjuros, 


sacrílegos, escandalosos y réprobos; el abismo más hon- 
do y espantoso a que pueda llegar un sacerdote, un 


Ministro de Dios, Revestido de tan sublimes poderes! 
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Pudiéndolo evitar, con el Santo Matrimonio; ¿cuál 
puede ser la causal tan justa, tan grande y poderosa; 
más poderosa que la misma salvación, para que se les 
prive a los sacerdotes, cuyo espíritu es pronto y cuya 
carne está enferma? ¿Acaso es el hábito, ni el celibato, 
los que hacen al monje? | | | 

EL CELIBATO FORZOSO expone y conduce al hombre 
al concubinato, al infanticidio, al crimen, a los escán- 
dalos públicos, que desprestigian, no sólo, al sacerdote 
delincuente, sino aun a la Religión que profesa; a la. 
Religión que impone a sus ministros cargas pesadas, 
superiores a las fuerzas humanas, por muy buena que 
sea la causa y la voluntad del hombre que las acepta. 


Hecho que no solamente lo censuran, lo critican, 
lo blasfeman los herejes y los impíos, si no también los 
cristianos católicos, que a esa onerosa imposición 
atribuyen la causa del desprestigio, y de la decadencia 
de su Santa Religión. | 


Cierto es que la Castidad absoluta, cuando es 
observada, es superior a la conyugal; es angelical; pero. 
al mismo tiempo, es considerada como superior, sino 
contraria, a la naturaleza humana. ; 


Por lo qué, en vista de las razones expuestas, y de 
las no menos poderosas, que aun me falta exponer; 
¿no setía lógico y racional; no sería justo y equitativo, 
dejar que la practiquen aquéllos que se encuentran ' 
competentes de practicarla; aquéllos, en fin, a quien es. 
dado de lo Alto..... sin imponerla a aquéllos que care- 
cen de ese don? Se salvarían muchas, muchísimas 
almas; y seevitarían serias y graves responsabilida- ' 
des, ante la humanidad, y ante Dios, que solo estima 
y quiere nuestra salvación. ¡Quid prodest hormini, et! 

Lá'mente de la [elesía, no cabe la menor duda, que 
ha sido la de hacer ángeles en la tierra: pero los. ángeles 
de carne están horriblemente propensos a convertirse 
en demonios. | | 

- Esto es precisamente lo que está sucediendo desde 
tiempos inmemorables, en la grande mayoría de los 
hombres célibes. | de 


El fin no podría ser más noble y santo; pero el re- 
'=sultado, desastroso y fatal a media humanidad, que 
se pierde en la asquerosa pocilga de la carne corrom- 
pida, degenerada, mal inclinada, pretenciosa enemiga 1 
del alma; y no guarda ninguna armonía en ella, ni 5 
importa que se pierda, a trueque de satisfacer momen. 
táneos y veleidosos caprichos. OUEN 
Es una lucha encarnizada entre entre el bien Y ia 
mal; entre Ormuzd y Arhimanes, en la que; general. 2 
mente pierde y sucumbe el bien, vencido y demellado 
por el mal. : Pao 
Esa lucha comenzó en el Edén y desde entonces SEN 
viene repitiendo constanlemente y sin intermitencia YAA 
es muy posible que continue hasta la aparición del An- 


tecristo y que dure hasta el Valle de Josaphat, como 
desde ahora ya sabemos que tendrá que suceder. o 
É—_—__ o 

LAS FLAQUEZAS DEL CLERO dd 
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Si el matrimonio de los eclesiásticos tuvo susineon- AOS 
venientes y deslices, para merecer de ser suprimido; 
¿qué podremos decir de los que entraña y arrastra con- 
sigo el celibato forzoso? | A AA 
Son tales y tantos que su sola enumeración COBSCh e 


tulría materia para romances y novelas más eróticas 
y perniciosas a la moral, que la Historia de la Pros 


tución Universal: de la prostitución o infringimiento PA 0 
descarado y cinico del artículo 62 del Decálogo, quer, va 
tanta gente arrastra a la perdición, como ningún otro a 
mandamiento. | a 

Esa historia constituye páginas Vergonzosas, pe. ó 


gras, que humillan nuestro orgullo, abaten nuestra nal 


altanería, nuestra hombría de nobleza y de Seres, Tacior AS 
nales. | ) | O 
Porque en esas páginas se pone de relieve lo débil, A 
lo frágil, lo deleznable que es el barrro de que se reviste TON 
nuestra dignidad humana, nuestro orgulloso espíritul 


Yo no entraré en el detalle de las caídas y deslices ha Ad 
del clero, porque me chocan, humillan y confunden, . 


Al 
4 


E 
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considerando que yo también soy amasado con el mis- 
mo barro, que tiende a arrastrarme a las mismas debi- 


lidades y malas inclinaciones de una carne maleada y 
me cuesta una violencia, una lucha titánica sobre mí 
mismo para reprimirme y contenerme en el orden. 

A pesar de todo, no dejaré de delinear un ligero 
bosquejo de lo que pasa en las Américas, especialmente 
entre los Curas del pueblo, que tienen a su cargo el cui- 
dado, la dirección de las ovejas que lesestán confiadas, 
para que como buenos pastores, las guíen con sus ejem- 
plos y palabras, a los saludables pastos de la moral, 


- del cumplimiento de sus deberes, religiosos y sociales, 
y, por ende, a la salud eterna. | 


Aquí todos saben, nadie ¡gnora, la vida. relajada 
que llevan los Curas en susrespectivas Parroquias, ale- 
Jadas en muchas leguas de los Obispados, que solo pue- 
den ejercer sobre ellos una ténue, deficiente, suspervigl- 
lancia. | 

A la Diócesis van todos los años a los ejercicios 
espirituales, que se dictan en los Seminarios, para re- 
templar el espíritu de esos Apóstoles de la virtud. y de 
la verdad, considerados como la luz del mundo y la sal 
de la tierra. | 

Pero, ¡ay! qué decepción! Con toda la buena vo- 


luntad que manifiestan tener, poco o nada, es lo que | 


avanzan en la moral. | 
dí ROTEaS volviendo a sus feligresías y tropezando. con 
los mismos escollos y tentaciones, reprten las mismas 


caídas y pecados. 
- QUIÉN COMETE PECADO, ESCLAVO ES DE SU PECADO: 
es una verdad muy amarga y sin vueltas. 


II 


Hechos honrosos excepciones, que nunca han falta- 


- do en la Viña del Señor; como la desvalida humanidad 
anda por malos caminos, no debe extrañar que, entre 


los Curas de pueblos y aldeas, hayan muchos que in- 
fringiendo sus votos, se vuelvan concubinarios, codicio- 
SOS y desobedientes. | 
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CONCUBINARIOS, porque tienen mujeres, que pudien- 


do ser suyos, propias, no lo son; porque habiendo hecho 
voto solemne de castidad perpétua se han inhibido el 


derecho de casarse y poseer una esposa legitima, como y 


la tenían los antiguos Levitas. 
CopIcIosos, porque habiendo hecho voto de pobre- 


za, nO debieran aspirar a poseer riquezas, ni nada pro- 0 


pio; si no el “pan nuestro de cada día.” . 

Qui Evangelium praedicat, de Evangelio viyere 
potest. Pero, entre el vivir y acumular riquezas, hay. 
dos extremos inconciliables; pues, pocos y contados 
son los que se conformen con tan poca cosa, sino que se 
vuelven comerciantes y especuladores interesados, que 
trafican con su propia profesión y aspiran a acumular 
caudales, tener casas y haciendas, y figurar entre los. 
ricos del país. 

Lo que es corriente y natural entre los seglares, re- 
sulta pecado detestable entre los sacerdotes a causa de 
su voto. 

DESOBEDIENTES, porque habiendo HN voto de 
obediencia y sumisión, no observan ninguno delos tres 
votos y se vuelven rebeldes. | 

Así se les enfría el espíritu evangélico y hasta el 
Breviario lo rezan distraídos, indiferentes, cuando lo 


rezan: y frustran completamente el beneficio de Sus vO- 


tos, que lejos de aprovecharles, les sirven de mayor 
tormento. 

Y ojalá se conformasen los Cléri 1905 de tener una 
Perpétua viejecita, reservada, que les sirviése dec cocine- 
ra y lavandera, en el interior de sus casas curales, sin 
dejar traslucir afuera, la vida que puedan llevar en su 
interior; sino que, dando un primer paso en el camino 
resbaloso del pecado, se les curte la conciencia, pierden 
la delicadeza y la vergienza y se creen con derecho de 
formar harems con todas las mujeres mal inclinadas, 
que puedan coger y cautivar. | 

No pudiendo tener hijos legítimos, los tienen espú- 
reos; porque la lev del créscite et multiplicámini es: 


ciega, prepotente, fatal; no respeta ni frailes, ni mon: cd 
jas. 


A un mal sucede y agrega otro: al perjurio, sigue el 
sacrileg10 y el escándalo público, porque dicen misa y 
comulgan, estando en pecado mortal: y escandalizan 
al pueblo, en lugar de edificarlo. 2 

Porque el mal ejemplo cunde y se propaga másfácil 
y más rápidamente que, el bueno; el vicio más pronto 
que la virtud. Predican y no hacen; imitan a los Fari- 
seos de antaño; de los Sacramentos, poco o nada se 
ocupan, salvo de aquellos que les reporten utilidad. 
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Viendo los indígenas feligreses que sus Tatas, Cura- 
cas O pastores tienen mujer o concubina, sin ser casados, 
los imitan haciendo lo propio. 

Y así se propaga más allá de lo necesario, la infrac- 
ción del artículo 6* del Decálogo, o sea, la fornicación 
y que la propaguen los ministros de Dios, encargados 
de combatirla, ¡qué triste es! : 

Estando así los Curas encenegados en el fango del 
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pecado, pierden el espíritu evangélico, se hacen 1mpo- 


tentes a practicarlo, nia predicarlo. 


Ni desde el altar, ni desde el púlpito se atreven a 
predicar contra el mancebamiento de los indígenas 
ponderando el peligro, el escándalo de esa inmoralidad; 
ofreciendo de casarlos gratuitamente o siquiera con 
rebajas en el arancel. o 

¿Y como podría predicar contra la relajación de 
costumbres de los pobres ignorantes, aquel que siendo 
sabio y maestro, les dá el ejemplo del cangrejo; o como 
los Escribas y Fariseos que sólo dicen y no hacen? O lo 
hacen al revés? 

Así, pastores y ovejas se emulan en apartarse del 
buen camino de la salvación, yendo de cabeza, en el de 
la perdición: porque generalmente, como se vive, se 


- muere. 


Que hayan fiestas y alferados; que se celebren con 
orgías o sin ellas, es lo de menos: lo esencial es que 


entre dinero, lo demás poco les importa. 


Nadie mejor que el Cura, que habla el idioma delos 


indígenas, sería el llamado a ser su Apóstol; a catequi- 


zarlos, no solamente en lo religioso y lo moral, sino 
también a. mejorar su suerte en lo social y material, - 
con oportunas lecciones tendentes a sacarlos de la ig- 


norancia y supersticiones en que están sumidos; dela 


abyección y miseria en que viven, enseñándoles cosas 
útiles en la vida. | 

Podrían inculcarles que no se entreguen tanto al 
alcoholismo que los empobrece y dejenera; que se esme- 
rasen un poco más en el cultivo de sus tierras, tan po- 
bres por naturaleza, es: decir, por su altura sobre el 
nivel de los mares; a fabricar sus chozas y cabañas, un : 
poco más altas y más anchas, con puertas y ventanas 
que les den luz, a enlucirlas y pintarlas, en los ratos de. 
ocio, en lugar de tenderse de barriga, rascándose los 
piojos y el mondongo, porque el indio es sumamente : 
1ndolente y apático. | 


Se comprende que nada de todo eso hacen, porque iS 


en más de 300 años de conquista y de civilización, en 


nada han mejorado sus condiciones higiénicas y finan- 
cieras, casi todas las indiadas de América. | 

A ellas, más que a nadie se les puede aplicar el dicho 
de Job: “Homo natus de muliere, brevi vivens témpore, 
multis repletur misertis et calamitatibus,'? porque para 
ellos para ellos no ha habido progreso; y no lo hubo 
por las lejanías y aislamiento en que viven, que impl- 


den a los Gobiernos establecer escuelas entre ellas; y el 


Cura podría ser su más eficaz coadjutor. Ei 
Con los Indios pasa al revés, queconloscivilizados: 
aquellos, decidiosos e indolentes, conformes con sutris- 


te suerte, no tienen ninguna aspiración de progreso, ni 


—mejoría; hasta son fatalistas; pues, acostumbran decir 
e 2 | | ; DANS 
que: “en año malo, de todos modos tienen que perderse 


las cosechas; mientras que, en año bueno, detodos 
modos, han de haber,” y con ese fatalismo, no se preo- 


cupan de barbechar, ni preparar bien sus tierras. Ea 
Estos, en cambio, se desvelan, lucubran y luchan 


día y noche, para tocar el cielo con el dedo; subir a él 
'€n aviones, o convertir la tierra en edenes. 
¿Quién tendrá más razón? | 


Yo creo que ni los unos, ni los. otros, porque entre 

-€sos dos extremos hay un término medio. 
'Súrgite et ite, non habetis hic requiem”, ha dicho 

el profeta Miqueas, levantaos y caminad, no tenéis. 


aquí descanso. 


N1 el indígena refractario, ni el civilizado aspirante 
tienen razón, porque ambos se van a los extremos y 


sólo se ocupan de su bienestar material en la tierra, 
prescindiendo de su dicha futura en el cielo, dd 
Y los señores Curas, modernos apóstoles dela civi. 


lización, son incapaces de alentar la indolencia de los 
primeros, ni moderar el ardor de los segundos. 
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A veces me pregunto yo: ¿Es posible creer que un 


'Ssacerdote, un ministro de Dios, pueda mancillarse con 
el pecado y encallecer su conciencia al extremo de no 
Sentir ya sus aguijones, sus ACusas y remordimientos y 


que pueda permanecer durante toda su vida en el peca. 
do, sin preocuparse del porvenir, mi de volver a la gra. 
cia de Dios? ha 


¿Qué arbitrios tendrá para justificar su conducta 
desarreglada? | 


¿Cómo se la compondrá con la divina justicia? 


o Los Católicos no pueden sercomo los protestantes, 
que confían ciegamente en su errónea justificación por 
la fe; nicomo Lutero, que decía a su amigo Melan. 


chlow: “Crede firsniter, et pecca fórtiter. 


Tampoco pueden ser los Curas como los Masones, 
com su credo compuesto de doce artículos a cual más 


infames y revoltantes, llegando a sostener que Jehovah 
, es Dios, pero que Lucifer también lo es; que todoes líci. 


nunca pierden la noción de sus deberes, ni los ideales de 
de | : 
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to al hombre, nada es pecado, ni aún el comunismo de 


las mujeres...! | | 
Porque aun que, Por su fragilidad pequen los Curas, 


Itratumba. 
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Siete veces al día puede caer el justo, y otras tantas 


volverse a levantar —ha dicho Jesucristo. 
Supongo que los Curas pertenezcan a ese número. 

Lo que yo ignoro es cómo se la compongan para 
levarse; porque el justo que peca, deja de ser justo; pero 
cuando Jesucristo asegura que tanto cabe en la miserl- 
cordia divina, es posible que ellos sepan como se efectúe. 
esa justificación. o 

Pero de esa longanimidad divina no hay que abu- 
sar, porque la justicia se halla tan pronta como la mi- 
sericordia. 

Además, cada pecado que cometemos, borra todas 
nuestras buenas acciones anteriores y sólo aparece ante 
el justiciero tribunal de Dios, la negrura y fealdad de 
las malas. do 

Y aunque Dios perdonelos pecados actuales median- 
tela confesión y la penitencia, no perdona la expiación 
que le es debida, como lo prueban los desastres deDavid 
por su adulterio con Betzabée. 

Siquiera en la Ley Mosaica era considerado el con- 
cubinato como un matrimonio de segundo orden, con 
derechos legales en ambos fueros. 

Pero en la Ley de Gracia es absolutamente conside- 
rado como una fornicación, o sea una infracción del ar- 
tículo 62 del Decálogo, y pecado mortal suficiente para 
condenarse. 

LosCuras saben eso: ¿cómo, pues, no reparan en ello 
ni se esfuerzan para dominar y veucér sus pasiones? 

Sencillamente porque son más fuertes, violentas y 
prepotentes que la voluntad humana y lejos de vencer- 
las, son vencidos. 7 

No pudiendo vencerse, sucumben, confiadostán solo 
en la: misericordia de Dios, y olvidan que su justicia 
están pronta como la otra. vd 

¿0 créerán tal vez, que envejeciendo, se amortigúe 
el fuego de la concupiscencia, que pueden entonces do- 
minarse y hacer penitencia? | 

Es un error lastimoso, porque ese fuego no se apa- 

ga nunca, en vida, sino con la muerte. y 

En Abril de 1920 murió en el Cuzco, un señor Ma- | 
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nuel Ramírez de 156 años, que había sido casado siete 
veces; la última mujer no tenía aún 40 años. Cuando 
la tenía es porque él sentía la necesidad de ella, y prue- 
ba que nunca se pierde la potencia viril. 

l 


VI 


Verdad es que basta un sincero arrepertimiento, un 
suspiro para obtener el perdón y salvarse y que vol- 
viéndose a Dios, más tarda el pecardor en clamar, que 
Dios a escucharle, como lo aseguran los profetas Isaías 
y Exequiel. , | 

Lo confirman la parábola del Fariseo y del Publi- 
cano; la conversión de María Magdalena, de Zaqueo y 
del ladrón Dimas. 

Pero esos casos son excepciones; y no es nada pru- 
dente confiarse demasiado en ellas; pues, mayor es el. 
número de los pecadores que se condenan, que el de los 
justos, quese salven: multi sunt vocati, pauci vero electi. 

De todos modos, más cuerdo es que expiemos nues- 
tros pecados en esta vida, que no el deesperar a expiar- 
los en la otra; o como dice San Agustín: “mejores dejar 
- el pecado, cuando aun pudiéramos pecar; que no espe- 
- rar a dejarlo, cuando él nos deje a nosotros.” 

Aun eso, solamente tiene aplicación, cuando hay 
Sincero arrepentimiento y firmepropósito deenmienda; 

lo que no se concibe en un pecador consuetudinario, 
que lleva consigo el fomes pecati, y las ocasiones de 
pecar; que, como los perros, comen lo que vomitan. 

Y los escándalos, que se hubiesen dado, ¿cómo se 


reparan? 


“Imposible es que no vengan escándalos,” ha dicho 
N. 5. Jesucisto: pero “¡ay de aquellos que los dan! Me- 
jor sería para ellos que les colgasen al cuello una piedra 
de molino y que los echasen en alta mar!” 

¿Y qué escándalo mayor cabe en la Iglesia que el 
perjurio y el sacrilegio, la fornicación, la codicia, la 
avaricia, la impenitencia, que cunden en las masas, las 
enfrían en el cumplimiento de sus deberes y las alejan 
del amor y temor de Dios? 

Sabemos que no basta decir: Señor, Señor, para 
salvarse: rezar confiteor, ni miserere mei, sino que Dios 
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quiere obras; quiere la observancia de sus mandamien- A 


tos. NA | 100 
Y si eso lo exige de todos, con mucha mayor razón, 


de sus fieles ministros de sus Representantes en la errar 


los que quiere sean santos, antorchas que alumbren y. AN 
no carbones que oscurecen y ensucian, m piedras demi 
tropiezos para sí mismos, y para los demás. A 
Los que pecan y añaden pecados a pecados comola 
cosa más natural del mundo, pueden decir desítmismos 
como,Ovidio: Video meliora, proboque, deteriora sequor 
De esa condición hay muchos en el mundo. Al 
CIENCIA Y VIRTUD AE A 
I 24 
Sabido es que, en la Ley Mosaica, nadie ha desco- 
llado como orador, ni como apologista, aun no habían 
llegado los tiempos de esas ciencias. O 
Solamente en la dedicación del templo de Salomór 
encontramos que ese gran Rey pronunció una oración 


que puede considerarse como elocuente e impregnada 


de espíritu divino: es la única. ] ps 

De los tiempos de la Ley Natural, no es el caso de 
hablar; porque durante el largo período de 2600 años, 
no encontramos un solo rasgo de literatura. do 

Esos 2600 años unidos a los 14.00 de la Ley Mosai.- 
ca constituyen un largo período de 4000 años de oscu- 
rantismo y de ignorancias religiosas, en el mundo ente: 
ro, en el que, nadie se preocupaba de la gloria de Dios, 
ni de su Religión, en forma científica. E 
Todas las Religiones, comprendida la Mosaica, con- 
sistían en las ceremonias del culto externo, que eran 
grandiosas, solemnes; pero mudas. | CUE 

De cuando en cuando, los Israelitas hacían leer. 0 

públicamente el Pentatenco de Moisés, o sea la Ley, 
para que no la olvidase el pueblo muy propenso ala 
idolatría, en la que caía con harta frecuencia a pesar 


de los tremendos azotes que le llovían encima. Ad 


Hasta sejperdió varias veces ese gran Libro dela 


Ley, siendo su hallazgo considerado como un grande 
acontecimiento, A cd AS 
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Después que Salomón construyó el primer templo 
al verdadero Dios, todos los Hebreos tenían que concu- 
rrir desde lejos a Jerusalén, centro y capital del Mo- 
saismo, en tiempo de las grandes fiestas y solemnida- 
des, que eran puros sacrificios de animales y duraban 
semanas enteras. 


11 


Los vates de Israel escribieron sus libros inspirados | 


en el tiempo de los Reyes, desde Exequías hasta Seda- 
cías, antes de la cautividad de Babilonia durante la 
cual todavía escribieron sus vaticinios Exequiel y Daniel 
quienes cerraron ese glorioso periodo, 534 años antes 
de la venida del Mesías. 


Solamente en los tiempos de Jesús hallamos que los 
judíos ya tenían capillas o Sinagogas, en todas las 


partes en donde se hallaban esparcidos. 

En ellas se reunían en los días de Sábado a escuchar 
la lectura y explicación de sus Libros Sagrados: et vol- 
lá tout. 


Ahora tenemos templos grandiosos en todas partes, 


en donde se adora a Dios, en espiritu y en verdad. 
Nuestro culto consiste en ritos y misterios sublimes, 


capaces de doblegar einflamar nuestra mente y corazón. | 
Sin embargo, poco cautivan nuestra atención, por 


lo distraídos como asistimos a su imponente celebra. 
ción. 


erudición y vasto saber. 

Todos los Cristianos deberíamos ser orondOS 
bios o piadosos as cetas. A pesar de todo, nuestra 
ignorancia, en general, es casi proverbial: nadie estu- 
día, ni conoce su Religión, menos que los Católicos. 


Los Protestantes estudian y discuten sus errorés 


con más celo, que los Católicos sus verdades. 

No faltan oradores y maestros que las enseñan, 
pero más parece que se esmerasen en hacer lujo de sa- 
bios que no de didácticos. 


También parece que los oyentes no' comprendiesen 


lo que los oradores pretenden explicarles o que no les 


presten atención; dos dificultades inconciliables; en 


EN estos, falta E base: en o sobra la dialéctica. 


Tenemos Oradores que descuellan por su elocuencia, 


TI 


La ignorancia de los Católicos, en general, es casi 


supina, pocos muy pocos aman ni conocen su Santa 
Religión, en el fondo; no pasando sus conocimientos de 
la superficie, de la corteza. O 


LW 


-La mayor parte hacen consistir su religión en algu: 


nas prácticas del culto externo. | 
Buenos se llaman los Católicos que oyen Misa, los 

más se contentan con oír el toque de las campanas. 
Y pensar que la Apología Cristiana es tan rica, tan 

inmensamen rica, en todos losramos del humano saber, 


que se presta para adquirir caudales y tesoros de Husa 


tración y sabiduría. ¡Nuestra refractaria ignorancia 
apena el corazón! | 
Es que los Católicos modernos ya no son amantes 
de apologías, ni de polémicas religioso-filosóficas, sino 
de romarces, novelas, ilustraciones profanas y pasa- 
tiempos. | 


Parte de la causa, proviene de nuestras liviandades 
y otra parte, de que nuestros doctores, nuestro clero, 


no se preocupan de inculcarnos el amor al estudio de 
obras serias; ni saben cautivar nuestra atención con la 


unción de,su gracia, ni de su ciencia, tal vez, ni las 


poseen para sí mismos. 


Y nadie puede prodigar a otros, lo que no posee en 


propiedad y en abundancia. 
Un clero ignorante, decidioso, encenegado en la 
concupiscencia de la carne, es como los pastores asala- 


riados, solo piensan para sí mismos, para sus conve- 


niencias personales. 


Predican el Evangelio, para cumplir con un mandato 
superior, con la boca. El espíritu evangélico no' tiene 


asiento en su mente, ni en su corazón. Y 


Nadie puede comunicar a otros lo queno posee para 


sí mismo. Imita a los Levitas de antaño, que cumplien- 


do materialmente el servicio de su turno, ni más se 


acuerdan de Dios, ni del prójimo. 


Entonces no habían Seminarios ni Escuelas como 
los hay ahora, así que los Levitas eran más excusables 


que los sacerdotes de la Ley de Gracia. 
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Los Judíos no leían, no estudiaban ningún Libro, 
la Biblia se la leían sus Rabinos. 

Los Cristianos piadosos se conforman cor sus libros 
de devoción. Los Despreocupados no se preocupan ni 
de las devociones, ni de las apologías. | 

Unos pecan por exceso; otros por defecto. La ma- 
yor parte de los Católicos no son ni virtuosos, ni sa- 
bios. No conocen, ni aman su propia religión, son 
indiferentes, materialistas, apáticos, cuando no rema. 
tadamente impíos, o descreídos. | 

Los Musulmanes y Budistas en el Asia nos dan 


_—provechosas lecciones de apego y práctica de sus reli. 


giones falsas, siendo simplemente deístas o paganos. 
Es humillante y vergonzoso lo que pasa entre Ca.- 
tólicos, con tantos templos y tantos Curas. 
Para mí, una gran parte de la causa, la atribuvo a 
la indolencia y apatía del Clero secular, a su ignorancia 


y/poco amor a la virtud. ¿Y qué amor puede tener un 


concubinario, un mancebado, al estudio de la teología, 
a la práctica de las virtudes heroicas? | 
Yo saco la consecuencia de mí mismo; cuando mi 


corazón está limpio y puro, me siento poderoso en la 
lucha del bien contra el mal; en la práctica de todas las 


virtudes. En cambio, cuando muiespíritu está distraído 


en las veleidades de los negocios o embargado por las 


licitaciones de la concupiscencia, imposible me es con- 
centrar mi corazón en los estudios serios, ni menos en 
la piedad, en la oración, confirmando un adagio italia- 
no, que dice: “La lingua batte, dove il dente duole ” 


El Evangelio lo ha expresado en términos mucho 


más expresivos y gráficos: '“En donde está tu tesoro, 
está también tu corazón.” AN 

El tesoro, en este caso, puede ser, tanto Dios Y sus 
Verdades; como los ídolos y sus codicias. 


V 


Difícil es amalgamar la ciencia con la virtud, solo 


el Catolicismo posee ese raro privilegio, en él abun. 
dan incontables ejemplares de esa naturaleza, y cuando 
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esa fusión se realiza, surgen lumbreras que son laadmi- 
ración, el asombro de los mismos santos y sabios. 


Esas lumbreras son verdaderas estrellas de primera 
magnitud, son los Padres de la Patrologia Griega y 
Latina, y son tantos, que me sería difícil recordartodos 
sus nombres gloriosos, cuanto modestos. IN 

Los conocen todos los Cristianos medianamente 
“lustrados. Son constelaciones que brillan en el firma, 
mento del divino, inmortal Cristianismo, única Religión 
que posea tan valioso tesoro, y nunca han faltado. N 

Somos nosotros, que nos eclipsamos, como la Luna 
con sus fases, en las que pierde de vista la luz brillante 
del Sol, y queda a oscuras. AO 

El Sol de la Verdad no se eclipsa nunca, solamente 
lo pueden empañar nubarrones pasajeros. | A 
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En el Cristianismo no hay Verdad queno haya sido 
brillantemente defendida y comprobada. e O 

No hay error que no haya sido desenmascarado, 
refutado, soterrado. Si vuelve a retoñar, a revivir, es. : 
porque hay sepultureros, que como las yenas y los: 
chacales, se precian de cebarse en los cadáveres. lee 

Son nuestras pasiones que nos detienen, nos Ofus- 
can, nos alejan del Sol de la Verdad; nos enseñan a es- 


carbar los entierros del error y del sofisma. | 

¡O témpora o mores! en los que se pretende llamar 
Verdad al error, y error a la Verdad, virtud al vicio, y 
vicio a la virtud! | o 

Para los Corifeos de la impiedad y del libertinaje, 
hay Prensa diaria; para los Apologistas entusiastasde 
la Verdad solo hay Revistas deficientes. A 

He venido al mundo a poner fuego, ha dicho Jesu- 
cristo, ¿y qué quiero, sino que arda? Ain COS 


Pues, parece que los periodistas Católicos tuvieran. 
miedo, si conservan ese fuego, es bajo de las cenizas: 
¡cobardes! E 

Cuando debiéramos decir todos como Arquímedes: 
Dainihi ube, sistam, et caelum, terramque movelo!. 
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N. Señor Jesucristo ha llevado la perfección moral 
del hombre, hasta el apogeo, hasta el non plus ultra, 
a que humanamente pueda alcanzar el barro de* que 
estamos revestidos, cuando ha dicho: “Quién pusiere 
los ojos en una mujer, para codiciarla, jam mo echatus 
est eam in corde suo, ya cometió adulterio, con ella, en 
su corazón.” 
Y el adulterio es el mayor de los pecados carnales. 
A Si quisiéramos analizar, profundizar esa sentencia, 
materia habría para espantarse, pensando con cuanta 
indiferencia y facilidad la conculca el mundo. 
A Ahora, si la sola mirada y deseo de una mujer, bas- 
Mba para hacernos reos de tamaño pecado de adulterio: 
¿y quién no lo comete entre los seglares y aun entre los 
ICcasados......: ñ 
Me ¿No será mucho mayor el pecado de los. Horas 
que apesar de su voto solemne de castidad, convierten 
ala mujer en instrumento de sus placeres ilícitos? 
¿En instrumento de escándalo público. de su perdi- 
ción y de la propia? Pudiéndolo, ¿no es mil veces mejor: 
evitar todo eso, con el matrimonio, que es santo y sin 
¡fachas! | 
Sabiendo, como lo saben todos, en tantos siglos y 
en tantos años de amarga experiencia, que el hombre 
¡está más propenso a delinquir quea santificarse; a deso- 
—¡bedecer, que a temblar, ante las mismas leyes divinas: 
¿QUÉ Pontífice, qué Concilio podrían aún mirar con 
indiferencia, con indolente apatía, losestragos morales, 
E las infracciones del artículo 6” del Decálogo, no digo. 
entre los libertinos, sino del mismo Clero, sin horrori- 
ll zarse? ¡Incauda venenum...! 

¡Cómo conculca la Ley del celibato forzoso, a pesar 
de tantas y tan repetidas medidas adoptadas: para 
obligarle a respetarlas, a cumplirlas, sin poderlo conse- 

_guir! ¿Es posible que todavía no puedan convencerse, 
que algo superior a la flaqueza humana, medra en ese 
MM árduo problema? 
sc Esa sentencia del Salvador no es un Sola consejo 
de perfección, sino de observancia absoluta, para todos. 

Si. La un seglar es espantosa, terrible, para aquél que 
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la infringe, gravada con un voto solemne de castidad, 
no hallo término adecuado para poderlo calificar; por- 
que conculca todos los preceptos evangélicos, todaslas 
leyes: de la Iglesia. Ao 

¿Qué mayores pecados y crímenes morales pueden 
caber en la vida relajada de un concubinario, perjuro y 
sacrílego? ¿No sería la más santa de las reformas, 
remediar ese abismo de males, pudiendo?  - dy 

É——— A ——_—_—— 
LA IGLESIA Y SU MISION 


1 | 
Un ministro protestante, TRUMBULL, ha publicado 


en Valparaíso, un libro sobre el Celibato Forzoso, en el 
que se dirije a la lelesia Católica, con mucha modéstia 


A Da 
AAA E 


PT 


A a a 


k y respeto y con frases elocuentes y con razones bien fun-. 
: Tladas, prueba los inconvenientes que trae consigo el ce- 
libato y prueba también la legalidad del santo matri- 
E monio; abogando para que se les permita contraerlo a 
' los sacerdotes... | 


Yo, sin ser protestante, ni hereje, me adhiero a su la- 
bor, la hago mía, sin tomar de ella una sola cita= por- - 
que ya no la poseo— y hago los mismos votos; porque 
abrigo la convicción que, si la Iglesia Romana quisiese ee 
dignarse de acatar nuestras súplicas, que son el eco de 
un voto y clamor universal, sacaría mucho provecho 
para la moral, muchos réprobos del purgatorio.de la 
desesperación. Sostendría muy alto su prestigio y sal- 
varía muchas almas; su principal misión en la tierra: 
da mibi animas.. de 

La Iglesia Católica, Apostólica, Romana es y debe 
seguir siendo la madre tierna y amorosa de todos 
los seres racionales que pueblan la superficie del glo- 
bo terrestre; no sólo de los fieles creyentes católicos, 
sino de todos y de cualquier secta o iglesia a que perte- 
nezcan, aun de los judíos, musulmanes y paganos, por= 
que todos están confiados a su maternal cayado, todos. 
deben esperar de ella su eternal salud y sólo de ella. ; 

Como sucesora legítimas de San Pedro y del Colegio 
Apostólico, tiene poderes absolutos y omnímodos de 
abrir o de cerrar el cielo a todos los hombres de feybue- 
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na voluntad, en virtud de las llaves místicas que Jesu- 
cristo ha entregado al Príncipe de los Apóstoles, al hu- 
milde y modesto San Pedro. | 

Imite ella también a su Maestro Divino, cuando di- 
jo: No he venido a llamar justos, sino pecadores, a peni- 
tencia y que no han.necesidad de médico los sanos sino. 
los enfermos. Enfermos morales lo somos todos, porque 
nadie, absolutamente nadie, puede jactarse de haber si. 
do siempre limpio y puro; porque al que tal cosa sostu- 
viese lo desmentiría San Juan Evangelista y el mismo 
Jesucristo diciendo: nadie es bueno solo Dios. Y si solo 
Dios es bueno, claro es que todos los hijos de Adán so- 
mos contagiados y llenos de defectos, por no decir de 
pecados, que son nuestra herencia atávica. Pues, estan- 
do moralmente enfermos y achacosos necesitamos que 
nos cure la Iglesia Católica. ) 
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Dios no ha prohibido el matrímonic a nadie, a pesar 
de los sublimes preceptos de perfección, quenos ha deja- 


do escrito Jesucristo en su inmortal Evangelio y que... 


nO se Oponen a la perfección cristiana. 
. Pues, nadie fué más justo y santo que los Patriar- 
cas Abraham, Isaac y Jacob, pues merecieron dar a 
Dios un nuevo nombre, a pesar de haber sido todos 
casados. | | € | 
El celibato forzoso no es una imposición divina, 
¡sino disciplinaria de la lelesia, que conforme la 1Mpuso 
al Clero, por los inconvenientes y abusos, que pudiesen 
haberlo motivado; en vista de que, mayores se derivan 
del celibato, dada la fragilidad de nuestra carne malea- 
da, enferma, rebelde, inclinada al mal; todos reconoce- 
mos y confesamos, que es potestativo de la Iglesia, 
serlo más benigno e indulgente posible, con nuestras 
necesidades naturales, como lo es en otorgar indulegen- 
cias plenarias, indultos y dispensas de todo género. 
Ayúdenos, socórranos en nuestras luchas con los. 
tres más grandes enemigos del hombre y de su alma: 


mundo, demonio y carne; siendo el último el más tre. 


- me 


ndo y temible de los tres, porque es innato en noso- 
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la todas partes y siente a 
“Fs una necesidad apremiante, clamorosa. 
impone en los tiempos que atravesamos, tan cd 
y propensos al desborde de los vicios y pasio 
materialismo, a la indiferencia, a la irreligión, a 
tinaje, que se podrían conjurar, en parte siquiera 
mentando el matrimonio cristiano, en to das las clas 
sociales; en los que sea compa Me ES cai 

ados son los que fom 
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Porque los célibes y los v1 0 vb 
la prostitución y demás vicios anexos, en tan 
escala que espanta; como no es posible creer qu 
lo ignore; así como sabe que: “el 1aatrimonio es 
ba de las malas pasiones.” sd A 
El matrimonio del clero contribuiría muy efica 
mente, que muchos herejes y cismáticos vuelvar TO 
gremio de la Iglesia Romana, de la que se han sep 
do principalmente, por hallar grave y onerosa la c: 
del celibato forzoso, que los priva de un desaho, 
tural, permitido por todas las Leyes divinas y 
nas, en el matrimonio. A 
Como dicen los Jefes Cafres a los Misionerc ) 
testantes, que ellos no pueden ser cristianos, po que e 
Cristianismo los priva de sus goces de poligamo le 
los que están acostumbrados y les es duro dejarlos 
Salómón no fué censurado tauto por haberse per- 
mitido el lujo de mil mujeres, sino por haberlas es ogido 
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entre los pueblos 1dólatras. ARA y 
Más bien que permitir que los cafres se vayan 
fierno sin bautismo; ¿no podría la Iglesia hacer cor 
«una excepción tolerándoles su poligamia, de p 
para que se pueda bautizar y salvarse. 
| Ya vendrán tiempos y revoluciones sociales 
mengúie y desaparezca su antigua y arraigada costum 
bre, con el progreso que está haciendo entre ellos el 
mento europeo. Taríto más que la poligamia no par 
abolida por el Evangelio en términos absolutos, 


y contundentes como lo fué el divorcio. 
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- Tolera la Iglesia Católica-Romana el matrimonio 
«delos curas griegos, rusos, armenios y captl 
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| ¿por quéno podría hades extensiva su benévola Pole: 
rancia; otorgar las mismas concesiones y privilegios a 
los ortodoxos y ficles. Ministros de sus altares, que la 
bendecirían agradecidos desde el fondo de su' corazón! 
Estando revestidos de carne hamana que es tan frá- 
gil y reberxde; y de sangre que que yerve en sus venas y. 
los arrastran ir resistiblemente a la unión sexual, ¿por 
que privarlos del único medio legal, para satisfacer esa 
necesidad? ¿Por qué condenarlos a un suplicio de Tán- 
talo anticipado. cuando el mismo Dios no los condena? 
NO es cierto que la Iglesta tiene poderes extraordi- 
narios otorgados por el Hijo de Dios y lo que ella suelta 
enla tierra “lo ratifica Dios en el cielo? 
| No es cierto que el celibato no es ningún AA sl 
“Uno uná reforma disciplinaria que conforine se ha esta- ) 
'blecido, se puede abr Da | 
Abróguela la Leuesia y la bendecirán 400 millones de 
| “creyentes Moo 
o El voto de castidad perpetuo, nó Ape duda, que se- 
Lía Santo y sublime sise observase, porque tiende a 
convertir en ángeles a los humanos; pero infringiéndolo 


+ 


que un 90 % corren ese desastroso peligro; porque la 


cientemente, confiando con fuerzas que no tienen o que 
los santos de su devoción les hagan el milagro de tro-: 
carles la naturaleza lo que sinduda nolo podrá án hacer, 
cuando no se lo hacen, oque Dios no les permitirá que se. 
lo hagan; y, cuando Dios no quiere, santos no pueden. 


1V 


LN | ! a 
Jesucristo nos ha mandado que no juremos ni por. 
el cielo ni por la tierra. Porque los juramentos obligan; 
y su infracción hace perjuros y réprobos. | 
E Es un dilema terrible de difícil solución. La Iglesia 
quiere que sus ministros sean santos y ángeles, y tiene 
muchísima razón; pero los ministros juran per lograr 
el beneficio de los prebendados y no cumpliendo con su 
| juramento se convierten a su pesar, en perjuros, sacríle- 
E unos escandalosos, tres pecados enormes! | 


¡los expone a convertirse en demonios. Y todos saben 


mayor parte de los ordenados profesa su voto incon- 


¿No habrá un término medio pea conciliar ESOS EN A 


tremos para que la Iglesia “enga buenos ministros y 
que los buenos no se vuelvan réprobos, sino quese man- 
tengan siempre buenos, perfectos, óptimos para sí mis- 
mos y para sus prógimos? ¿Es justo que, por algunos es- 
cogidos- se hagan tantos precitos? Si la Iglesia posee el 
raro secreto de hacer santos y ángeles ha llegado el: 
tiempo de desplegarlo o poner remedio a tantos males 
que todos deploramos amargamente. dde pa 
Dada nuestra naturaleza degenerada, corrompida, 
desde la caída del Edén, nosotros los seglares no atina-. 
mos a proponer otro remedio más eficaz que el matri- 
monio para el clero ylo proponemos de hecho y sin am- 
bajes. No sea un excesivo rigor la causa de la condena- 
ción de tantas almas que desean, que anhelan, que ne- 
cesitan salvarse. Sea indulgente con ellas concediéndo:-. 
les lo que el Evangelio no les prohibe y que está en sus 
facultades otorgarles, aunque sea, dividiendo el clero en. 
varias castas y categorías, como lo hace con algunas | 
instituciones religiosas feminiles, que son tan útiles p 


a 


benéficos ala humanidad. Permite a éstas que sus votos 
no sean perpetuos, sino que los renueven cada año. La 
profesa que tiene vocación, persevera; la que nó, queda 
libre y no comete pecado, si se casa. Verdad noes exacta- 
mente igual la misión de las órdenes monásticas mascu- 
linas que las femeninas; siendo sí, igual, en laeternidad. 

A la sabiduría y sagacidad de la Iglesia corresponde 
cargar sobre cada uno el peso que pueda sobrellevar en 
la tierra, para no malear el fin de su creación, más allá 
de la tumba. El problema es bastante arduo y serio; 


pero no es un nudo gordiano que 10 se pueda resolver, ANT 
sino con la espada.Es digno de estudio y que lo resuelva 
satisfactoriamente la Iglesia, pudiéndool. a 

Todos sabemos que el matrimonio es una institu- 
ción divina; es un sacramento, que es Santo, y siendo 4 
Santo no se opone al ministerio Sacerdotal por muy Pa 
elevado que sea, y siempre será preferible a las conse- 


cuencias funestas y fatales del concubinato y de la Aoi: 
fornicación. ] e Do 
Es conforme con la Sana razón, con las leyes de laca 
Naturaleza, y con las necesidades genésicas, con las 0, 
cuales ha revestido Dios el barro de nuestra carne; y 
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tan exigentes que luchan ventajosamente con la más 
fuerte voluntad, la abaten y la vencen. 

Dios lo ha instituído precisamente, como único me- 
dio legal, para satisfacer esas necesidades imperiosas, 
sin ofenderle. ME 

El mismo es el autor de los sexos y de los instintos 
que les son inherentes y no puede ser ageno a su misma 
obra. Lo han practicado todos los patriarcas de la Ley 
Natural; todos los sacerdotes y profetas de la Ley 
Mosaica, durante 4.000 años, en la única Verdadera 
Religión; amén, de los falsos, que han hecho lo propio. 

¿Por qué habría de ser inconciliable en la Ley. de 
Gracia, cuando lo confirma el grande apóstol San 
Pablo, y los Concilios, durante 10 siglos de luchas? 

Y aun sin eso, ¿No basta el solo hecho que no lo 


- prohiba el Evangelio? 


¿Por qué agravar la fñaqueza humana con imposi- 
ciones nuevas superiores a su debilidad? 

Que practiquen la castidad absoluta, los que, como 
San Pablo, Santo Tomás de Aquino, y millones de 


— mártires, de todas clases, se sientan capaces de hacerlo; 
y que brillen como estrellas de primera. magnitud en el 


firmamento de los cielos. | 
Que se conformen con ser luciérnagas o pálidas 


lunas, los que de esos dones y de esa fuerza de volun- 


tad carezcan; pero que no sea la negativa del matri- 
monio o su privación, causa de condenación, y de 


suplicios eternos! 


Me preguntareis, porque se meten a frailes los que 
han nacido para casados o mujeriegos; porque se 
meten voluntariamente en el atolladero del celibato 
forzoso, los que seguramente están convencidos de no 


poseer el raro y escabroso don de la castidad? 


¿Acaso los obliga la Iglesia? Ella quiere ministros del 
Evangelio, y no Epicáreos, ni Sibacitas: ¿qué culpa tie- 


- ne que no todos los candidatos al apostolado de Cris- 


to, salgan digaos soldados de su ejército, para pelear 
heroicamente contra «ismodeo demonio de la carne! 
Todas esas razones son Santas y buenas y habría 


que ponderarlas bien, antes de enrolarse en el esforzado 
ejército de Cristo, que no quiere cobardes en su remo. 


elos deleites sensuales, que les son vedados. 


A Por eso la Iglesia no ordena a: nadie ante d le 
25 años; cuando el hombre ha trascurrido. casi Cu o. 
“veces la edad de la razón; y tenido tiempo sobrado 
para estudiarse y conocerse a sí mismo, según el ant 
guo adagio: Nos ce te IpSum. 0 eE 
Y suponible es que todos los clérigos hagan est 
estudio, ese examen y que lleguen a convencerse 
pertenecer al número de los privilegiados, de los esco; 
dos; que se crean competentes para desempeñar honro 
samente su delicada misión, cuando tiene el valor de 
presentarse a su Obispo a solicitar primero el subdi 
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conato que comiénza a imponer el primer paso en la. 
espinosa vía del Calvario, o sea de las virtudes herol- 
cas; y convencerse si podrán pasar al segundo grado 
de las pruebas, que es el diaconato, que ya impone de- 
beres mayores. PV IAN 
Todavía esos votos se podrían revocar con algu- 
nos trámites, antes de aceptar resueltamente el tercer. 
orado, él de Sacerdote o Maestro, como dirían lo 
hermanos del Triángulo; mas dado ese tercer. paso, : 
no hay excusas ni pueden retroceder o practicarlo o. 
caer en la reprobación. | | Mi | 
- Es posible que los Sacerdotes Católicos, al orde 
narse, procedan de buena fé y lleven en sí mismos 
deseo y hasta el propósito de cumplir con sus vo: 
y con los deberes anexos, mientras permanecen en « 
Seminario. có A 
Yo no puedo, ni quiero dudar en ese punto. Lo. 
sé, es que llegando en el gran mundo y puestos 
cóntacto con el sexo femenino, cuyas inclinaciones lle. 
san a conocer en el Confesonario, no es extraño que 
se les subleven los humores aletargados, y se altere 
sus buenos propósitos, y desfalleciendo caygan € 
pecado: La ocasión hace al ladrón; en el arca abi 
el justo peca porque los Josejh el Casto son muy raros 
y contados. Mi eN os 1 
| Lo cierto es que una vez dado el primer pas 
saboreando el alhiciente cáliz de la carne se les. 
muy difícil contenerse al borde del vicio, sin pasa 
adelante, hasta no saborear, hasta los heces, 


A 
e. 
li di 


DE IAVA SO 


Y hé allí el por qué, desde el fondo de su miseria, se 


vuelven a su Sta. Madre la Iglesia, implorando piedad 
y socorro, en su lamentable estado; como verdaderos 


ios Pródigos, que después de haber caído en la sima 


de todos los males, sólo encuentran alivio y consuelo, 


volviendo humillados y arrepentidos a su casa paterna 
en donde esperan hallar el antídoto de sus males. : 

¡Dela indulgencia y maternal bondad de la Iglesia 
Católica depende la solución de ese trascendental pro- 
blema en el porvenir: y confiamos no quiera desaten- 


der nuestros clamores con un veto, nicon su temible: 
-20on possumus. | | | 


Ella no peca siendo indulgente y madre amorosa 


com sus hijos pródigos; y sus débiles y frágiles hijos 
—|sesalvarán por ella. Ada | 


A ella deberán su dicha, su felicidad eterna; y desde 


el áltimo rincón del Paraíso, la bendecirán eternamente. 


Así como es seguro, que la maldecirán, desde el 


fondo del abismo, todos aquellos que hayan tenido la 


desventura de condenarse a causa de un excesivo. rigo- 


'rismo, que ha podido temperar, sin infringir ninguna 


Ley divina, ni Mosaica, ni evangélica. 
De ella depende nuestra salvación, o condenación; 


como también lo decia Dios de sí mismo, al pueblo 


hebreo. o 
Sea pues, indulgente y misericordiosa con los que 


y awocan su piedad y compasión, por un fin tan grande, 
de tan suprema y vital importancia, como no hay otro . 
que se le pueda comparar: es el problema magno de la 

TD eternidad: la salvación. | | Ada 


No espere que los enemigos asolapados de la Igle- 


sia, los Congresos anticatólicos, a título de progresis- 


tas. y compadecidos se abroguen el arbitrario derecho 
de intervenir en asuntos que no les competen; y se per- 


=mitan legislar contra las atribuciones de la Iglesia, 
¿como ya lo han hecho en el Ecuador y en México; y se : 
¿preparan a imitarlos todas las Repúblicas Sud-Ame- 


ricanas. | Ao O 
En todas partes se han proclámado ya el matri- 


 monio civil y el divorcio, dos grandes cisuras contra el 
Evangelio y rupturas de respeto contra la Iglesia. 
E e SE Ñ | Sus 


Peor para ellos; porque yendo contra la mor añ A 

las leyes divinas se Lg ellan contra lo más sacra E 
contra el mismo Dios.. pa 
Pero con esas ada abiertas contra las murallas | a 

del Vaticano ¡cuántos incautos salen del do de su, 
- Madre y se precipitan en los brazos de Belial 0 Ali 
Contra esos desalmados hace bien de oponerse Ja 
Iglesia, porque a Ella corresponde contrarrestar E 
desborde de las pasiones virulentas del liber timaje. JU 
En cambio, lo evitará en parte, derogando' el 
extemporáneo celibato forzoso, plaga uno menos gan- . A 
erenosa de la moderna sociedad. LS 


ELENCO del los CONCILIOS QUE TRATAN del CELIBATO y MATRIMONIO. 
] 4 


AcaYa año 250. —5e rernió contra los herejes valo dl 
rianos, quienes pretendían que el hombre debía redu- 
cirse a eunuco, para salvarse (imitando al db do: 
Orígenes). : 

Bien fanáticos v simples debían ser los tales Valde 
rianos, con semejante pretensión, como si Dios hubiese 
creado a la mujer para que sirviese de diablo tentador 
a los hombres, y no como compañera Inscpa ra Mio 
hombre! 

Cuando ella es precisamente su salvaguardia, pre. o 
servándole de tentaciones y caídas, tomándola por e 
esposa; porque el matrimonio, y el le cho conyugal son 
sin mancilla. Hebr. XIII. 4. e 

ELVIRA aÑo 306.— Ordena que sean depuestos 106 
Sacerdotes que no se abstengan de la esposa con quien 
hubiesen contraído matrimonio, antes de las sacro 
órdenes. 2 EA 

Incoherente me parece ese Cánon. 2 de 

Si el matrimonio éra un inconveniente para las Sa- E 
gradas Ordenes, ¿porqué los ordenaron siendo casados? 
Y silos ordenaron, a pesar de ser casados, ¿por ques A 
privarlos del beneficio del matrimonio? Es un dilema; 
que no admite disyuntiva. e 

NEO CESÁREA aÑo 314.—Ninguno, después de hake No 
entrado en las Ordenes Sagradas tome mujer; a otr 
modo, sea depuesto. | | | 


0 


y] 


F 


A A O ST 
h 1 E [ Ey 


DO eso, dos Cheto: se casan “amtes. a ordenarse, 


iapara que no se les paye e y así los ordenan, sin a 


Oposición. 
Pero, ¿no es lo mismo casarse  ardoe que después? 


No. VO absolutamente la diferencia. 


ALCIRA 314.—Si un diácono declara en el acto de. 
la Ordenación de no poder quedar célibe, puede casarse, 


mas no, sino lo hizo. Primera mención de las Core- O 
piscopas. | 


Otro absurdo: ¿porqué esa dos a antes. 


O después? ¿Acaso se abaten las pasiones porque no. 


se hayan declarado antes de ordenarse? La, Ley debe 


ser igual, y concientes O nunca, o siempre. 


Laopícra 306. Importante por los 60 cánones. 


aos la disciplina, uno de los cuales, aunque no. 'cita- A 

dos Mila Colección de Dionisio el Menor. da cla itálo- | 

go de los Libros Sagrados, omitiendo los de Judith, 

he Tobías, "Sabiduría, estante los Macabeos dl el 
da Apoca lipsis. 


¿Erró ese Concilio que excluyó esos DOS ab 


Cánon O erró aquel que los reintegró? Cosas del 
l O. y de las opiniones humanas. 


remate no dejan de afectar la susceptibilidad: 


IE y de eso se prevalecen los de la Reforma para imitar a 
ese Concilio, a pesar de los demás que le enmendaron 


la plana: contradicciones que calecran nuestra infali- a 


a bilidad. 


Todos esos Libros han Edo uintestalddo en ML 


Cánon Sagrado por otros Concilios, como podeis 
 convenceros examinando cualquiera Ba Católica.: da 
(0 Asímismo, unos Concilios han prohibido el matri- Id 
.monio a los Eclesiásticos, otros lo han tolerado o do 
Ñ - defendido. a 
Todos son igualmente « canónicos, o sea, reconocidos | 
“por la Iglesia. 


Delde luego, el matrimonio no es un impedimento AO 


= dirimente al Or den Sacerdotal. | a 
LL Y el Celibato forzoso, cuestión de opiniones de dN 
grupos RA ae A en a a a AE 


O ST A 
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abrogado, puede la Iglesia Católica abrogarlo del DAA 
todo: en vista de los males que acarrea: o declarar que do 
es tan válido como el matrimonio y entonces.. 9 del 


faltará quien lo adopte. 


ToLkEDo 400.—El que no tiene mujer, sino 6 Ne con- a 


cubina, sea recibido a la comunión; lo cual corresponde ci 
a los matrimonios desiguales, rechazados por las leyes 


civiles y reconocidos por la Iglesia. 


Me parece que estuviera mal concebido, y que de- 


biera hablar al revés; porque tomado a la let a choca 
y repugna. - 
Por eso me abstengo de comentarlo. 


Turin 401.—El que después de las Ordenes, haya ? 
tenido dos hijos, sea excluido de ellas. | 


Este decreto no se cumple ahora, apesar de que el 


Clero secular, en general haya caldo aun en. mayores. 


honduras. 

Ese decreto podría ser un eficaz coercitivo para 
reprimir los abusos, no solamente de los concubinarios, 
sino tambien de los casados. 

Gaia 444.—Presidido por San Hilario. 

En él se depone a Celedonio, Obispo de Besanzon, 
porque se había casado con una Viuda. 


Véase. Levit. XXI. 13/14 en qué se manda a los 


sacerdotes casarse con virgenes y mo con A ni 
mujeres malas. 


Celedonio apeló al Papa contra San Hilario, pOr 


que lo había tratado ásperamente, 


No dice el Concilio cual hava sido la contestación 
del Papa; pero digo yo: ¿qué: diferencia puede haber 
entre casarse con una Viuda o una Soltera, para de- 


poner a un Obispo? 


Tan Obispo era Celedonio como San Hilario; pero a 
este Santo, porque casto; aquel no sabemos, sino ae 0 


se casó para no ser réprobo. 


Yo me fijo en una cosa y es que un Obispo se casa, 
y hubo quien le casase; lo que no le impedía de serObis- 
po, sí no le hace deponer San Hilario apoyado por otros | 
Obispos, como generalmente sucede que la Colectivi- 
dad prevalece contra el individuo. Además, mejores 
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que un Obispo sea casado y bueno y no soltero y malo; 
como lo aconseja y manda San Pablo. 

ARLES 452.—Los clérigos no ejercían la usura; no 
| administrarán negocios ajenos; No tendrán en su casa 
más mujeres que madre, abuela, hijas, sobrinas o 
esposa. 

Fijense en su sentado que: autoriza a los lea 
a tener en su casa, esposa. Luego les era permitido el 
matrimonio. Lo demás está muy bien ordenado, y 
nadie lo podía contradecir. | 

Arles era ciudad de la Francia o Galia, en onda 
se tuvo el Concilio anterior, ocho años antes de este. 

¿No parece que hubiera contradicción entre un 
Concilio y otro? | 

De esas contradiceiones hay muchas en las acciones 
de la vida humana, aun entre las personas constituídas 
en autoridad, como consta del Elenco de los Concilios. 

AGDA 504.—Presidido por San Cesáreo que no se 
ordena casados sin consentimiento de la mujer. 

Que no se pongan monasterios de mujeres junto a 
los conventos de hombres. 

¿Qué mujer habría de dar su consentimiento para 
que se ordene su marido si la hubiesen de separar de él? 
Esono sería creíble: y si aparenta aceptarlo, no se puede 
creer que sea sincero, ni que lo cumplan ambos, después. 

Si el poner monasterios y conventos cercanos entra- 
ña peligros: ¿cuanto más no entrañará el contacto 
familiar de un presbítero soltero, joven, con tantas 
mujeres que inevitablemente lo han de buscar? 

¿No equivale a poner el fuego cerca del combustible, 
y pretender queno se encienda y arda? Cosas inevitables. 

ORLEANS 511.—Los hijos, nietos y biznietos de los 
Clérigas deben estar bajo la potestad de la Islesta. 

Que el monje profeso. que se case sea declar ado in. 
| digno del Orden eclesiástico que no se case la Viuda 
de un clérigo. 

¿Porqué semejante prohibición? 

No comprendo en qué se funde: pero prueba que 
habían Clérigos casados, como también lo prueban los. 
higos de los Clérigos que la Iglesia debía" tomar bajo su 
protección. 


-En cuanto alos monjes profesos que se casan, ete. a 


todo el mal pr oviene del voto de castidad; quitadi 900 

desaparecerán todos los inconvenientes... ko 
Esos votos o juramentos, hasta cierto punto son. 

contrarios al Evangelio, que dice: No ¡ureis 11 por el 


cielo, ni por la tierra, Jt. Porque los juramentos obli | 


gan y su violación constituye perjurios. 
Por haber jurado tl Jepthé. tuvo: 


A AO 
que sacribcar a su hija única y... aguar el regocijo. de Eo 


su victoria. : 


ToLEDo 527.—Que los subdiáconos no hagan uso pe de 


de su mujer. 


Luego habían que la tuviesen; y asilos iban a ore LON 


denar de diáconos, sacerdotes, etc.' 


¿Y sería creíble que en seguida no hiciesen vida co- > 


mún, con sús mujeres? 

¿Y no era preferible que lo hiciesen así, más bien 
que tener concubinas? 

¿0 porque los ordenaron siendo casados? 

¿Y cómo se puede prohibir una cosa tan natural, 


que lejos de ser un mal, era más bien la salvaguardia «e 


de la virtud? 


El mal no consiste en el matrimonio, ni en la mujer, LAIA 
ni el orden sacramental, sino en el voto, en el juramen- 
to anexo: suprimid ese juramento, ese voto, y desapa-. 
recerán todos los inconvenientes, todos los males, 


como desaparecían en la Ley Mosaica. 


Sorprende, admira, que enla Ley de Gracia, en 


lugar de allanar obstáculos, silos hubiesen habido en 


la Mosaica, los hayan auméntado. y. no Moisés, mi. 


Dios, sino los hombres, haciendo errónea aplicación de 


Sus poderes. j 
E 


Valson 529.—Estando ordenado, si alguno quiere 


mujer, por fragilidad, no se le impedirá. 


Siquiera esto se llama hablar con cordura, con pe 


no conocimiento y consideración de lo deleznable Y 
traidora que es la carne humana, maleada con el des- 
graciado, fatal, pecado original. 

¿Porqué no. todos los Concilios habrán hecho e 
mismo buen uso de su ilustrado criterio? 


To 


¿Por qué tanta contradicción entre uno y otro, has- 
ta convertir el campo sauo de las controversías disci- 
plinarias, en un verdadero Campo de Aeramanter 0 
Yo quiero conceder que los Obispos Cristianos sepan 


más que todos los filósofos seglares. | a 
Pero no puedo igualmente reconocerles superioridad 
“sobre Moisés, ni mucho menos sobre Jesucristo, nin- 
guno delos cuales ha impuesto tan pesada y odiosa 
1 carga sobre los débiles ombros de los mortales, de 
buena volantad; cuales el celibato! forzoso. a 
y | Jesucristo ha dicho que no a todos es dado de lo 
Alto el don de la Castidad: y que ño se debe jurar ni 
1. por el cielo, ni por la tierra. | as 
1. Pues, los obispos cristianos han dicho y obtenido 
en medio de sus contradicciones, que se haga todo lo 
| contrario; que se imponga la castidad absoluta a todos 
los que se presentan como candidatos al Sacerdocio, 
¿según el Orden de Melquisedech, que fué casado; y que 
| seles obligue a jurar de practicarla durante toda su 
vida, aunque sepan de antemano, por experiencia, que . 
¡da mayor parte serán perjuros y sacrílegos. id 
Quizás haya ignorado eso la Iglesia Católica; pero 
¡ahora que lo sabe, me resisto a creer, que no tenga en- 
| trañas para remediarlo! cd | pa 
| -Taurs 567.--Que los Obispos vivan en concordia 
con los Obispos. Elque tenga mujer, mire como her... 
mana a la Obispa ó Episcopa. | ON 
1 Es que antiguamente se nombraban. obispos entre y 
¿los seglares virtuosos, ilustrados, aun siendo casados; 
tales como San Agustin, San Ambrosio te Milan Dan 
Paulino de Nola, que voluntariamente se separaron de 
Sas mujeres. o | e 
¡ Pero esas son excepciones; y. es muy expuesto o 
riesgoso a equivocarse, queriéndolas elevar a la cate. 
- goría de reglas generales. a de | 
; CONSTANTINOPLA 691.—Entre otros cánones se ha. 
la uno que concede a los Diáconos y Sacerdotes el uso 
de sus mujeres, absteniéndose de ellas cuando deban 
tocara las cosas santas. a 


Me parece muy razonable la conceción de ese Con-: ÓN 
_Cilio; y no veo razón porque no pueda hacerse extensi- 


re Ñ y í hi l fi y , [A Y 


A 


wa atodos los tiempos y lugares ojalá se renovara. 


pronto esa concesión. | 
Lo propio se practicaba en la Ley Mosaica en la 
que los Levitas servían por turno. a 
Ahora, todos los días consagran y tocan las cosas 
santas; pero santo también es el Sacramento del Ma- 
trimonio; y no puede constituir ningún impedimento 


al ejercicio del sagrado ministerio: las cosas santas no 


se oponen entre sí, o no son igualmente santos. 
'TROLI JUNTO A SAISSANS 901.—Siete testigos se ne- 
cesitan para acusar a un Sacerdote de haber cohabita- 


do con una mujer. Sino los hubiese, podrá justificarse: 


con testigos o con el juramento. 

Me parece un poco difícil que se puedan juntar siete 
testigos unánimes, que acusen a un Sacerdote de forni- 
cario; porque nadie es tan tonto que mande tocar la 
trompeta a fin de que lo vayan a ver testigos. 

Pueril debe ser la proposición. | 

En el Perú y en Bolivia, todo el pueblo sabe que 


sus tatas tienen mujer; pero lo hallan tan corriente y 


natural que nadie se preocupa de acusarlos. 
¡Buena tarea tendría el Obispo que los quisiera 
enjuiciar a todos los concubinarios..! | de 
AucsBurGo 952.—Si un Obispo, un Sacerdote, un 
Diácono o un Subdiácono, se casaren, serán depuestos. 


Es decir, que el matrimonio era un impedimento prohi- 
bitivo, no dirimente para el Sacerdocio. 


Discutible es el punto: para quese case un. Obispo, 


un Sacerdote, etc. es necesario que hayan Obispos o 


Sacerdotes facultados a casarlos.Y si los hay, ¿por qué 


luego se les prohibe el uso del matrimonio? No hay en 

eso algo de contradicción é incoherente? ad 
NHAM EN INGLATERRA 1009.—Se ordena a los Sa- 

cerdotes conctbinarios que dejen a sus mujeres. | 


Se conceden los privilegios de los Nobles a los que 


guarden continencia. | OA 
Siempre la misma prohibición y el mismo infrin- 


simiento. Pero viendo esa grande y general proligidad 


en caer en el mismo pecado; en lugar de machacar 


ed 


contra un imposible...... ¿no sería mil veces mejor, OH an 
gar a los concubinarios a casarse con sus concubinas, 


AAA AAA 


lEstiando esa unión con 1 el Matrimonio, que es Santo 
y ayuda a santificarse..? 

¿No es el concubinato un matrimonio consumado, 
especialmente si hay hijos? 

: BOURGES 1034.—Al Subdiácono le está pi el 
Celibato, como a los Sacerdotes. 

Es la repetición del mismo retornelo hasta el can- | 
'sancio: sobre una base deleznable, antinatural, eterna- 

mente tendrán que zozobrar los cimientos del edificio. 

VENECIA 104.0.—Se fijan veinte años para el diaco- 
nato, treinta para el Sacerdocio. 

Disposición que no ha cundido; porque pronto ha 
sido modificado el plazo del era en cinco años 
Menos; porque él de 30 años era demasiado largo, y 
Do perjudicial a los intereses materiales del neótito: y era 
un disparate. ñ 
| MAGUNCIA 1049.—Contra los Sacerdotes Concubi- 
-narios y Simoníacos. 

ÓN Un pecado que revela tanta reincidencia en los que 
lo cometen, y tán infructuosa lucha eu aquellos que lo 

combaten, revela claramente que adolece de algun gran 

detecte pr imordial, y merece ser estudiado con calma y 
| sereuidad. . | 

| No conozco otra imposición que como esa tanto se 
haya rebelado contra sus legisladores. | 

El defecto consiste.en imponer una virtud superior 

a la humana naturaleza; en querer convertir a los hu- 
manos amasados de barro, convertido en carne y san- 
| gre corrompida .... en ángeles, que son espíritus puros. 
De El defecto consiste en la novedad del voto solemne 
de castidad, impuesto a seres frágiles y deleznables, sin 
saber silo podrán observar y curaplir siempre, en me- 
0 dio de los escollos que los rodean y que los ed 
ñ irresistiblemente al pecado contrario. 

- Y mientras no se quite, y haya desaparecer la causa 
“nunca cesarán los efectos. Lo demuestra la experien- 
“cia constante del pasado: y en vano es que nos haga- 

mos ilusiones de ser más felices en el por venir. 

La experiencia vende caras sus lecciones; por lo 
“mismo, debiéramos saberlas apreciar mejor, y no dar 
«de coces contra el aguijón. 


adulterio; y mal hecho tam 
haya echado mano de un expe 
su honra manchada. UN 


k 


a alos s 


fulminan sentencias contra la Simonía y el matrimc 
o concubinato de los eclesiásticos y contra la us 
ción delos bienes A do 
Roma 1059.--Nose oiga la misa de un concubinario, 
Roma 1074.—Varios Concilios se habían celebrado 
contra la Simonía, el concubinato o matrimo1 ¡ 
los Sacerdotes. A A: E TN 
- GREGORIO VII ordena que sean privados de 
ciones eclesiásticas aquellos que entren en el cli 
el dinero. Que los que vivan en el concubinato 
lebren Misa, ni sirvan en funciones inferiores. 
Matrimonio o concubinato. Muchos Coneilic 
- juntan, como si fuesen sinónimos o una misma Co 
al En la. Ley .Mosalca. electiva mente. lo eraA 
iguales derechos en ambos fueros, siendo el último cc 
- siderado como un matrimonio de segunda o 


-—Enla Ley de Gracia, el matrimonio recibe la ben- 
dición de Dios, por medio de sus ministros. ye 
3 El concubinato o matrimonio civil, que son uña 
misma cosa, reciben la sanción de la tolerancia y leyes 
civiles. Ambos son considerados en el mundo de los 
profanos, como «matrimonios, aunque no lo sean. 
o. Parece que los Eclesiásticos a mas no poder, se 
aferran al segundo, sin elevarlo a la categoría del pri- 
mero. Toca a la Iglesia zanjar ese dilema y anomalía, 
E Muchos Concilios contra la simonía y el concub1- 
nato, sin poderlo desarraigar prueban sencillamente 
-  quelas leyes prohibitivas son superiores y contrarias 
Sala humana fragilidad. > : 
2 Lasimoniala han alcanzado a dominar, porque 
solo era un vicio precario y de actualidad; no así el 
== concubinato, porque las necesidades genésicas estáu 
-inoculadas en la sangre, son superiores a la más fuerte 
-—oluntad; son inherentes en nuestra naturaleza; son un 
enemigo casero que el hombre lleva consigo a todas 
partes, de día y de noche, y las leyes naturales no se 
“destruyen nunca, como lo dijo Pirron: Difjile ese natu- 
 exúere. ( | ae 
- 'WENCHESTER 1076.—Los sácerdotes de aldea que 
tengan mujer, no serán obligados a despedirla: pero el 
que no la tuviere, no la to:ne. | 


0 PLACENCIA 1095.—Contra los sacerdotes concubi- 


- narios y Simoniacos. 
Ñ | ——— Se ——— 


Elenco sinóptico de los. Concilios 
Hist. Univ. de C. Cantú --- Tomo VII al final 


; COMENTARIOS LOS CONCILIOS 
Estamos todos acordes con lo acordado por el Con-: 
=cilio deWenchester, en armonía con los de'Ancira, Tole- 
do, Galia, Arles, Agda, Orleans, Vaison, Tours, Cons- 
—tantinopla, Augsburgo, Maguncie, etc., que siquiera 
revelan cordura y compasión, hacia las exigencias de 
la carne, abriéndoles un camino de desahogo natural, 
cual es el matrimonio, la mujer. : ) 
Y estas bellas hijas de Eva, que forman parte inte- 


_grante de nuestra sociedad, y sin las cuales no habrían 


Es 


Papas ni Cardenales, ¿no merecen ser: tontadas: e 
consideración para nada? | 
Por cada celibatario, ¿no se: priva a. una de as A 
de sus derechos al matrimonio? No están por ventura 
comprendidas en la Ley genésica del dejará el hombre 
padre y madre; se jantará con su mujer; y los dosno 
serán más que una sola carne, ¿no son los des copa A 
nentes de la sociedad? | 
Se les priva de un marido legítimo en el dia EAS E 
nio, condenando a tantos hombres al celibato forzoso; + 
pues ellas, que tienen y sienten Jas mismas necesidades EN 
genésicas, lo buscan y aceptan, aunque sea como: du $ 
do o concubino: no importa el nombre; lo esencial es. e 
tener lo que el instinto, el corazón y el sexo, las di 
a buscar y tener. DS 
¿Y qué avanza con eso la Iglesia? | | 
Un resultado completamente contraproducente y y 
negativo: No consigne su objeto de tener ministros 
castos, ni obedientes, porque la gran mayoría cae en 
el vicio contrario; en el concubinato y en lugar de u uno | 
hace dos pecadores. 2 | osa A 


Po, A A 

> a É 

- mn o 
E y p.- SA ve a 
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Ni siquiera consigue que $ se le: veda en los cas- 
tigos coercitivos que amenaza é impone; castigos que, 
de hacerse efectivos resultarían en perjuicio de los fieles 
creyentes, especialmente en las poblaciones aisladas en 
muchas leguas, una de otra. - Prohibiendo al sacer- 
dote concubinario de celebrar la misa, y administrar 
los sacramentos, ¿los perjudicados no son los fieles? 

Pero por mucho que lo hayan dispuesto así los 
Concilios y ordenado, Gregorio YIL,, ellos continúan 
ejerciendo su ministerio, como si tales disposiciones 
jamás se hubiesen dictado. 

No la ha podido conseguir nunca, Panda la Iglesia 
y el Estado marchaban de común acuerdo, IA 

Menos podrá conseguirlo ahora que todos los Es-. e 

tados se han divorciado de ella; o tienen marcada: ten- a 

dencia a divorciarse todos. No lo ha podido conseguir 
- cuando tenía el Estado Pontificio con ejércitos propios 
y asalariados a su servicio: Poda cone ahora 


5 


67. 


-queha q uedado Elda y que SN la abandonan, 


ni Dan caso de sus delegados y embajadores? 
Que no lo espere nunca; como nunca podrán salir 


del infierno, los que, por su desventura, caen en él, 
como dijo Dante: Lasciate agni speranza, 0 voi che 


entrate! | od . : 
VI | 
Sensible Ed demás es decirlo, pero.no cabe duda, 
que es verdad; y que en esto del celibato forzoso, la | 


Iglesia tan ada y feliz en la proclama de sus dog- 


mas; en aquello ha sufrido un grande equívoco; no ha 
sido cuerda, ni acertada: ha creído hacer: un bien; en 
cambio, han resultado males infinitos; males que han 
causado la pérdida de muchas almas, la desmoraliza- 
ción de las masas, la corrupción de las buenas costum- 
bres, el desprestigio del clero. secular y de la: religión. 

Hasta parece que la Iglesia Romana, tan atenta 
en todo; tan activa en la propaganda de la Religión 
entre los infieles, en mantener la paz y la concordia 
entre las Naciones: tan rica de santos voluntarios; etc. 


en esto del celibato forzoso se hubiese cegado, para no 


ver los desastrosos efectos que ha producido SIempre; 
produce aun ahora, más que nunca; y seguirá produ- 
ciendo cada día peor; mientras que no desagiúe y supri- 
ma la causa fatal que los produce! 


V 


Mil años de luchas en el sentido de imponer el celi- 
hato y prohibir el matrimonio alos eclesiásticos, se- 
guidos de otros novecientos, más porfiados aun, 
siempre infructuosos y estériles, ¿no son todavía sufi- 
cientes para probar la impotencia de las leyes humanas 


para sobreponerse a las naturales y divinas; -para 


modificar o corregir nuestra naturaleza viciada, malea- 
da, corrompida? 

Todas han resultado contraproducentes; lo que 

equivale a decir que han producido efectos contrarios 


- alos que se esperaban y pretendían de ellas. od 


En lugar. de hacer Santos, han producido réprobos 
en su mayoría. El remedio ha resultado peor que la 
misma enfermedad. | 


“No han 2 icoda siquiera como le _medicin: 
homeopática que dice: similia. Sí. Ss curan 
carne se cura con la carne. a E 

La Iglesia ha querido curar la carne, priv y 
de la carne; y la carne se ha: rebelado contra sus 
ad hominen; contra sus ES ultra 


e 


Beatus Autor saeculi 
Servile corpus induit, 
Ut carne caruein liberans, a 
Ne pa quos esto 


Vie 


a 
ididibe y rentegan de su propia cio | 


Dios ha dictado leyes razonables v piece 
así nos parecen duras y pesadas. La Iglesia ha creí 
hacerlo mejor...... gravándolas aun más; ha caído « 
el extremo-opuesto; ¿y todavía no puede ver su. Eo rot 
y a Sería excesiva porfía y empecinam 

. Sabe que los Curas de Ars son muy pocos y 
fadoa ella quisiera que lo fuesen todos: O U 
imposible .... EN" pst 

No es ella la que pueda cambiar, ni refor 
naturaleza humana: tuna golondrina no trae veran 

Son 4,300 años que Dios ha dicho a Noé... que los 
sentidos y el corazón del hombre son inclinados : 
desde que nace. 


El es el ánico que ha bale reformarlos, -vole 
dolos a su primitiva pureza. Nolo ha hecho, m.El* 
Moisés, nilos Profetas: ¿y quiere enderezarlos la Igles 

Lo que nace torcido, torcido tiene que quedars: to 
da su vida, cómo ciertos árboles...... como la que 


NIT 00 

-s El 1 Hijo de Dios, el vob: Creada Univer | 
se ha encarnado y hecho hombre: que ha bajado a 
inundo, con el fin de redimir a la humanidad pec ( 
contra los e. o o 1 peca 


-ginal; ado ánico, que ha bastado para trocar la 
cuáiralezs primitiva de todas las cosas; solamente lá 
ha redimido en la parte espiritual y metafísica, dejan- 

E ointacta la parte moral y material, con todos sus 
33 anexos. El habría podido rehabilitarla, reconstituirla 
a bién en nuestros instintos, inclinaciones torciedas, 


corazón y mente maleados, volviéndolos a su estado 
E per fección primitiva. 
No lo ha hecho nada, absolutamente nada ha re- 
: “formado, nada ha reconstituido en lo material ni mo- | 
pa aL dejando todas las cosas en su Hatu quo, en qué 
Jas había reducido el pecado de Adán, 
¿Y quiere la Iglesia reconstituir, con una tada 
un decreto, lo que Dios ni su Verbo han querido recons- 
titulr; ni siquiera o refor marlo en pario el 3 gran 


Moisés? 

o | VIE | 
A Se esa pretención la hubiesen tenido Arrió, Nestario, 
a Focio, Lutero, Calvino, Enrique VIII, herejes, cismá- 


Mo TICOS, espíritus sober bios, altaneros, no me llamaría la 
atención. Pero que lo pretenda hacer la Iglesia, fun- 
dada sobre la modesta cabeza de Pedro, corri igiendo la 
plana al Maestro, es lo que me extraña, me confunde 
y anonada! 

- Quelo haya PELA Y pretendido hacer, todavía que 
- pase, como por vía de. ensayo; pero en vista del bho- 
e - Chornoso fracaso de su tentativa, de su desengaño; 
: todavía pretendiese sostenerlo contra la corriente ava- 

salladora de la humanidad entera, contra todos los 


a dictámenes de la experiencia, contra el buen criterio y 
3 la sana razón; sería el colmo de la ceguera y presun- 
ción; el más absurdo eincalificable de los caprichos... 


Equivaldría a asumir la responsabilidad y cargar 
sobre su conciencia las maldiciones de todas lás almas 
que se condenen, a causa de su dureza y terquedad; lo 
cual yo me resisto a creerlo... : Aunque hayan Obispos 
que lo crean así.. 

¡Cómo! San Pablo, el gran Apóstol San Pablo, auto- 
Ha a los Obispos que ten: gan mujer y ella quie prí- 
_ vársela Basta a los Sacerdotes? A 


er 


Pablo dice que es mejor casarse que abrasarse, sind 
exceptuar a nadie y ella prefiere que se condenen todos 


los Curas de almas más bien que ceder un ápice en sus. 
implacables rigores? A 


Ah! eso si que sería. ser porfiado y Hevar: no e 


necesidad sino un capricho hasta los extremos! . 
¡Sostener un error, hasta permiter de caer en otro. 


2d E 


peor! Convertir excepciones en reglas generales. z e 


Exponer a los débiles y frágiles a que se condenen, en 


lugar de ayudarlos a salvarse...!. E 


Eso no!, imposible es que la Iglesia Católica pueda. 


ser tan cruel y desalmada, no está en su carácter. e 
misión: sería un juicio temerario, una calumnia, de: 1 


nuestra parte... 
IX E 
Sabemos que hay hombres esforzados, capaces de 
cualquier sacrificio, hasta del martirio! Los ha habido 


en la Ley Natural, en mayor número en la Ley Mosai- 


ca, con más razón en la de Gracia; aproveche su herois- 
mo. Pero no oretenda que lo sean todos, sabiendo 
que muchos son los llamados, más pocos los escogidos. 
Creerlos todos es una utopía, una quimera, una abe- 
rración! 


La gran mayoría de los hombres pertenecen a los 


multi sund vocati, o sea de condición contraria a los 
pauci vero sunt electi. 

Y los Curas de aldeas también pertenecen a los 1 pri- 
meros, muy pocos a los segundos. Lo repito: los GuEAS 
de Ars son muy raros y contados. | 


Xx 
Da mili ánimas, caetera tolle. 


He aquí el lema de la Iglesia Católica, quela distin: | 
gue de todas las demás Iglesias; el más grande detodas 


las demás Iglesias, el más grande de todos los proble- 
mas; el más digno de ella, el único importante y serio, 
que más la debe preocupar. | 

Que se salven los Curas y sus feligreses, porelcami- 
no llano y trillado del matrimonio, sin imponerles ma-. 


yores cargas, ni más pesadas que el cumplimiento de, a 


sus deberes, de su misión. y 


9 


ye 


ru. 


E rca rca ear 


E Que sean estrellas de primera magnitud los Fran- 
ciscos, los Domingos, los Tomases de Aquino, etc., y se 
| - conformen de ser luciérnagas los Curas de aldeas; pero 
que se salven ellos y sus rebaños! 

He allí la sublime misión de los Apóstoles: “1d por 
el mundo, predicando el Evangelio, bautizando en el 
EN del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.” 
A El que creyeré y fuere bautizado será salvo; el que 

EA 10, será condenado,” no contiene imposiciones muy 
- gravosas, ni antinaturales. 

s ¡Por Dios y por los Santos! repito: si quiere, si desea 
la Iglesia conservar el prestigio de la Religión y de su 
Clero; si quiere la salvación de las almas y que no se 
: condenen las que le están confiadas y queen ella confían 

e su quema LD da mihi ánimas, caetera que 


cons sus s hijos y El: does los Menta seculares, 
A considerando! la fragilidad humana, connaturalizada 
en nuestra carne, en nuestra sangre. 
Concilie, hasta donde sea posible, lo divino con lo 
humano; las imposiciones, con las fuerzas; la virtud, 
¿con la buena voluntad, los intereses del tiempo, con los 
de la eternidad. 
- Eso es lo importante, lo principal, que se salven 
todos, recordando la gran sentencia del Salvador: quid 
_prodest homini, sí mundum universum lucretur, animae a 
é vero suae detrimentum patiatur? 


dades y y aflicción de espíritu. 
a Porque pasa como los meteoros, que no dejan tras 
de sí, ni estelas, ni huellas sino ) consecuencias irremedia- 


s, fatales... e o . 


ADICIONALES 


: ES a Hisdo lo expuesto. hasta aquí, pudiese agregar 
das las máximas y sentencias relativas a esta misma 
sis, que se hallan escritas en las Sagradas Letras, los 
a OS de la Historia, y aun las controversias de 
| uchos Concilios, ad revisión he OS en este ex-. 


uh 


Todo lo demás, es lo de menos: es vanidad de A an 


tr acto, y comentámiolos ado e, habría 
dante e interesante material, para esc Otro folle 
tan voluminoso e ilustrativo como estero. * 

- Con lo cual, se podrían probar con. A r 
hechos históricos, tangibles, irrefutables, lo inconve 
niente, arbitrario, antinocturnal del Celibato Forzos 
y la inaplazable necesidad de reformarlo o. e | 
sino para todos los Re/ig10sos, a lo O o un 
gran mayoría del Clero secular. ON 

Nada de celibato forzoso para nadie; sería mucho 
admitir el voluntario para aquellos denodados solda- 
dos de Cristo, que voluntaria y expontáneamente se lo 
quisiésen imponer. e 

Y aun en este caso, “con ciertas dave 
des o restricciones temporáneas; nada de absoluto, 
menos perpetuo, dada nuestra voluble naturaleza. 

Lo absolutismo es propiedad de la Masonería 
es la Iglesia Católica que lo pueda y deba imitar. 

Si a ese compendio agregamos, algo de historia de 
las claudicaciones del Clero, de todas Tas Ordenes y e- 
rarquías, de todos los tiempos y lugares, pienso e 
resultaría un ' tratado. didáctico. pa _corrobi ar. 


de convencer , NO 0.45 de ruborizar, a los mism s 
den o | A 


ES sin contar lo que Otros saben: ze que 
+ díficil recopilar, | 
Pero esto, sólo. lo iré preparando y resery 
otro folleto, por si acaso este no surte buen 
. Hagan los señores. ES pS A qu 


a en 1896. o ERA 
Lo que Po entonces” A o y por 
¿no sería lo. mismo de lo gue A dES ahora por. 1 


pag ar 1 aletin impedimento en od Die 
e de probarlo. El Concilio de Constanza 1414, 


rtoriza la asistencia y el voto a los seglares. ¿Lo han Ed 


E ado an yentaras 2 
¡ A 


Elasiticación de los Soncilios 
ncilios que favorecen el Concilios que lo reprueban 
matrimonio del Clero: de 


Neoresarea . 5 SL 
Porín : OL 
Galia Ss 444 
Toledo EOS ST 
Tours DB. 
Augesburgo , 952 
Enham a OO 
Bourges | 1034 
ac ncrA 1049-1651 


Elvira. 0 a a Aa | 


Rouan a A 
Roma: LOBO 
Placencia OI E 


de! E os últimos no dedo son aocioas 
o E readores as 


impote ) po 
des a pesar de sus ys ea y conti- io 
para imponerlo, nunca conseguían su propósito, 

za samente, las mismas amenazas y censuras, sin conse- 
Se amás el objeto principal de sus ImMposiciones. 
o cual prueba que eran antinaturales, contrarias do 
as yes. de la Naturaleza, que son leyes divinas, mu- 


se constantemente obligados a repetirinfructuo- 


ás fuertes y prepotentes ans las humaras y nose | 


impunemente. | | da qe DEN 
ste -áltimo alas me faltaba agregar a esta lar- e 
sa re seña Ea cerrar mi a mi O y 4 
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gue el público racional. | 

Como aparece de los Concilios que he examinado, 
no todos condenan el matrimonio del clero; sino que 
unos lo combaten y reprueban; otros lo defienden y 
favorecen. A 

No todos esos Concilios son Ecuménicos, sino que 
muchos solamente sorr provinciales. : io 

Pero todos son Católicos, comprendidos en el Elen- 
co general de los Concilios y reconocidos oficialmente 
por la Iglesia. Lo más curioso de esos Concilios, en e 
contradicción, es que la Iglesia Católica los ha prohija- ! 
do y hecho suyos, los ha aprobado todos, tanto los que 
favorecen, como los que anatematizan el matrimonio 
del Clero. | E 0d 

Haciendo suyos y aprobando ambos partidos, de-+ ' 
muestra claramente, que el matrimonio de los eclesiás- 
ticos no es un impedimento dirimente para el ministerio 
sacerdotal, sino tan solo prohibitivo. 

Porque si lo fuese, nunca habría aprobado ningún 
Concilio, que favoreciese semejante matrimonio, sino. 
que los habría declarado conciliábulos como lo ha hecho 
con el de Pistoia y otros. | | ( 

Desde luego, es innegable, que, en virtud de esos. 
Concilios tolerantes, caritativos, han habido interva: 
los de tiempos, entre un Concilio y otro, en que la Igle- 
sia ha aprobado, o por lo menos, tolerado y permitido 
que en tal época y en tal país los Eclesiásticos pudiesen 
libremente gozar el beneficio del matrimonio sin incu: 
rrir en censuras, ni vejámenes de ninguna especie. ho 

Pues, bastaría ese solo hecho para probar, una vez 
por todas, que el matrimonio no se opone al ministerio 
sacerdotal. : pei 

Así que, conforme lo ha tolerado y permitido par. 
cralmente, puede la Iglesia, si quiere, sancionarlo y ha- 
cerlo extensivo a todos los tiempos y a todos los luga- 
res, en donde se haga sentir esa imperiosa necesidad. , 

De lo contrario, resultaría la más flagrante de las 
contradicciones; lo que no cabe en una Institución divi- 
uamente inspirada e infalible. | de EAN 

Con lo expuesto hasta aquí, no creemos haber fal. 


mandarlo a imprimir, para que de él se apodere y iZ 


e 


ye , | E Ñ 4 , de | ñ ; 
A tado al respeto debido a nuestra Santa Madre la Igle- 

sia Católica, sino que hemos defendido una causa justa, 
con toda la convicción y energía de que somoscapaces. 


No conteniendo nuestro Folleto ningún errorcontra 
el dogma, ni contra la moral, único óbice que pueda 
- Oponerse a la publicación de obras apologéticas, espe- 
ramos confiadamente que ningún Obispo, encontrará 
en él, materia fundada, para obstruir, ni obstaculizar 
nuestra labor de propaganda, en pro de esta santa 
causa, prohibiendo la libre circulación de este folleto. 


Y st lo hicieran, desde ahora apelamos a Roma, co- 
-molo hizo el periodista Dr. Virgilio Vidal y Uría, con- 
tra Monseñor Tovar, cuando quiso amostazar, en. 
Lima, la prensa Católica. 
2 Es justicia que esperamos alcanzar de todos los 
-——Prelados indistintamente; porque, en la Iglesia Católt- 
cano puede ni debe reinar, sino un solo espíritu: el de 
== Jayjusticia y dela Verdad. | 
lay seglares, aun herejes que se desvelan, se sacri- 
- fican, se desviven, propagando la necesidad de quitar 
im gran escándalo enel mundo, que afecta nuestros 
sentimientos de católico, que deshonra al Clero y des- 
-—prestigia la Religión! o 
¿Y sería posible creer que puedan haber Obispos 
 lustrados y piadosos, tan ciegos, refractarios o retró- 
grados, que no vean esa necesidad? 
0 ¿Que prefieran continuar apañando esa piedra de. 
escándalo, más bien que removerla, cooperando con 
3 posotros a solicitar esa imperiosa reforma? 
Peto eso equivaldría a preferir la corrupción ala 
moral, el escándalo a la virtud y buenos ejemplos, el 
perjurio a la santidad del juramento, el sacrilegio, la 
profanación al respeto que inspiran los dogmas, la re- 
-—lajación de costumbres a la sana moral, el concubina- 
to en fin y la prostitución, a la santidad del matrimo- 
nro, ete: 
0 Sería el colmo de las aberraciones y locuras y habría 
legado el caso de rebelarnos contra semejantes autori- 
dades, falsos doctores y profetas y gritar a voz en cue- 
Mo: ¡sálvese quien pueda. pS | 


y 


¡Trabajar por nuestra cuenta, prescindiendo de 
ellos, de los Guías caprichosos y ciegos, que pretendan 
llevarnos al abismo de la desesperación y rebeldía, más 
bien que escuchar imparciales y serenos la voz unánime 148 
de nuestros clamores! E ie 

Lo cual me parece absolutamente imposible, quere 
tal cosa pudiera suceder en el ilustrado cuerpo del Obis- 
pado Católico! A ¡ ON 
.  Sinembargo, me adelanto a hacer esta salvedad 
porque no han faltado Curas, que aprobando mitraba- E 
Jo, me porfiasen al mismo tiempo, que tal sería la con- 
dIncta de los señores Obispos, en la propaganda de este. po 
grave conflicto; propaganda del progreso contra el OS ea 

curantismo dela razón, contra la sinrazón, so presó 
texto de adhesión a la Santa Sede. . Pues, yo digotodo 
lo contrario. La Santa Sede necesita que los señores 
Obispos le descubran las llagas sociales, para poderlas 
curar. | | e Aa 

La Santa Sede necesita, que los Obispo, suscoadju- 
tores, en la dirección de la Iglesia y en la salvación de 
las almas, no le oculten tales llagas, hasta permitir 
que se vuelvan gangrenosas, incurables. a 

Principiis obsta: sero medicina paratur. Loque 
el Galeno ha dicho de los males fisicos, con más razón 
se puede y debe aplicar alos morales. A las llagas 
gangrenosas, hierro candente; sacrificar la parte; para e 
salvar el todo. ad 

Sila Iglesia pudiese consultar la Opinión de todos + 
los hombres sensatos y racionales, no encontraría uno AS 
que discrepe de la nuestra, ni aún entre los Ortodoxos; 
la voz del pueblo es voz de Dios. pS: 


7 A —_MM«A> 
Las Leyes Naturales y sus contrarias 


Jehovah ha dicho, por boca de Moisés: “No es bue. 
no que el hombre esté solo, hagámosle una ayuda se. 
mejante a él.” La hizo y se la dió por compañerainse- | 
parable, lo que más tarde sancionó el Verbo Encarnado 
diciendo: “Lo que Dios ha unido, que el hombre no lo 
separe | | e AO 

Salomón había dicho a su vez: “Vae solo, quia cum 
ceciderit non habet relevantem se.” La palabra hom. 


e 


e 


, tomada aquí en un sentido genérico o general, 
1prende también a la mujer, comprende a todos los 
nbres, sin excluir ninguno. Basta, para probarlo, 
la larga historia de 4300 años. 2d 

Ha dicho además, porboca de Adán, primer hombre 
de la creación terrestre: “Dejará el hombre a padre y 
madre, sejuntará con su mujer y los dos no serán más 
que una sola carne”; carne que se completa con la 
unión sexual, sino quedaría aislada mfructífera; fijense 
que, en este mundo, todo es mach:hembrado. i 

El hombre salo, sin la mujer no vale y viciversa, 
Pues, después de 4300 años de constante práctica y 
aplicación de esas simpáticas leyes sin contradicción, e 
he aquí quelos Obispos Cristianos, reunidosen Concilios 
han descubierto que esas leyes no eran convenientes 
que era necesario abrogarlas, suprimirlas, para los 
hombres llamados eclesiásticos, negándoles el derecho 
le ser como los demás hombres y de tener, como ellos, 
ima compañera, sin haber modificado antes la natura- 


n el trascurso de 1900 años, tiempo han tenido de 
veriguar y convencerse, si los hombres, aunque se lla- 
men Obispos, han acertado con sus nuevas Leyes o si 
han equivocado lastimosamente, para optar y seguir 
el partido más conveniente. | 
Tiempo sobrado han tenido para convencerse, que 
lo que Dios junta con sus Leyes de simpatía y afinidad, 
l hombre no debe separarlo, con otras leyes antinatu- 
rales y odiosas. Tiempo han tenido para convencerse, 

E lejos de sacar provecho, con su innovación a las 
eyes divinas, el resultado de las humanas, no ha podi- 
do ser más desastroso y contraproducente de lo que 
1é, es y será. dia Dd | 
Por lo que hemos expuesto —simple bosquejo, su- 
erficial, de lo que pasa, — se desprenden fácilmente las 
nsecuencias fatales, que se derivan del Celibato for- 
so y que nunca se podrán evitar, mientas que nose - 
riman las causas que las producen. ¡ | 
No es necesario agregar más. Al buen entendedor, 
palabras. Ya hemos emitido demasiadas. 
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LOS TIEMPOS Y SUS EVOLUCIONES 
0 ] | 
Una grave dificultad se presenta en este delicado 
conflicto; “muchos creen que no surtirá su efecto, en vis- 
ta de que la Iglesia Católica es muy pegada a las Tra- 


diciones antiguas, eminentemente conservadora y ene- 


miga de las novedades y modas. 
El celibato no forzoso, sino voluntario, tuvo su 


origen con los Apóstoles, se conservó después, se prac- 


tica y observa generalmente en el Catolicismo, desde la 
fundación de la Iglesia, al través de los siglos, hasta 
los tiempos modernos, a pesar de las luchas y contra- 


dicciones entre los mismos Concilios. La costumbrese 


convierte en Ley, que afianzada con los dictámenes de 
la mayoría de los Concilios, ha adquirido una sanción 
que difícilmente, se podrá modificar. 

Esto es verdad y solamente lo podrían desc 
o poner en duda, aquellos que ignoran el espíritu de la 
Iglesta y la historia del Cristianismo. Pero al mismo 


tiempo, llega el caso de distinguir hechos trascendenta- | 


les y hacer importantes y serias reflexiones. E 
Todos los tiempos no son iguales, no se pueden ni 

deben confundir, como tampoco los dedos delas manos. 
Los tiempos de la Ley Natural que han durado 


2600 años, no son iguales a los de la Ley Mosaica, que 


dura 1400, período total de 4000 años, en el cual el 
matrimonio era permitido a todos, sin excepción, hasta 
era de obligación forzosa para todos, entre los Judíos. 

La costumbre de abstenerse de ese gran beneficio, 
sin imposición alguna, sino voluntaria y expontánea- 
mente, comenzó con los Apóstoles del Divino Verbo, 


primeros cristianos que se impusieron y practicaron la 
castidad absteniéndose del matrimonio, después de ha- 


ber dicho que: *Si la condición del hombre con su mujer 
era la prohibición del divorcio, mejor era no casarse, dá 
A lo que les había contestado el Maestro: “Que no a 


todos era concedido el don de poder deciresa palabra,” 


palabra difícil, de alta y trascendental significación. 
A pesar de esa declaración categórica y contunden- 


te de El, que todo lo sabe y puede, pero no ha creído me 


conveniente de hacer el milagro de cambiar la natur a A 
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)deza humana, como cambió el agua en vino; su Iglesia 
- fundada sobre algunas excepciones privilegiadas, ha 
¿creído que podían observar continencia todoslos minis- 
tros del nuevo Orden según Melquisedech, y lo ha con- 
vertido en Ley obligatoria. 

== Porque tras de los Apóstoles y a su ejemplo, suce- 
dió un período de más o menos 300 años, de grande 
entusiasmo y heroísmo en que millares de hombres y 
¡mujeres murieron mártires; unos por confesar y soste- 
ner su nueva fe, otros por conservar su virtud y pureza. 


II 


Pero después que Constantino dió paz al imperio 
romano y a la Iglesia y hasta le obsequió el Estado 
Pontificio y pudo salir de las Catacumbas; cesaron las 
persecuciones de los Césares y desapareció el miedo a 
la muerte; no tardó en enfriarse el gran entusiasmo de 
los primeros tiempos; disminuyeron los milagros; y el 
mundo eristiano entró en un nuevo período de reac- 

-ciomes y de luchas por la vida, que obedecía a otro 

- Orden de cosas. 

Cierto es que los Apóstoles dieron al mundo el pri- 
-merejemplo de la Castidad absoluta y de las más 
heroicas virtudes; que sus ejemplos fueron imitados 

por muchos conversos de los primeros siglos en vista 
delos grandes milagros que se obraban, para intro- 
ducir y afianzar la nueva Religión en el mundo. 

Pero, ¡qué gracia! Los Apóstoles reunidos en el 
Cenáculo, después de la muerte de Jesús, fueron visita- 

dos por el Espíritu Santo en persona, que los revistió 
de domes sobrenaturales, extra-ordinarios, nunca vis- 
tos, nirepetidos antes ni después. | 
; Eran ignorantes y duros, fueron transformados en 

sabios y elocuentes. 
2. Eran cobardes y tímidos, se volvieron esforzados 
--entrépidos. - e a el 
Apenas hablaban su dialecto Galileo; aprendieron 
de golpe, todos los idiomas de la época. IES 
Eran carnales, groseros, incrédulos; adquirieron de 

repente, todas las más heroicas virtudes, modales y 
gracias sociales. 


Era necesario que así fuese, para que tuviera cum- 


plimiento la promesa de Jesús: Venid en pos de mí; sois 
pescadores de peces: yo os haré pescadores de hombres. 
Portento asombroso. único que registran los Ana: 
les gloriosos del Cristianismo. | EE PEE 
Esas maravillas y sus efectos posteriores no han 
durado mucho tiempo en la superficie de este planeta, 
sino que se acabaron pronto, casi a raíz de la muerte 
de los Apóstoles, y primeros prosélitos. E 
Muerte de mártires gloriosos con la cual sellaron 
su fe en la extraña doctrina del Mártir del Gólgotha, 
probando hasta la evidencia su divinidad y la inmor- 
talidad del alma humana. ) En 
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A medida que avanzaba la propagación del Evan- 
gelio, en el mundo civilizado, disminuían los milagros; 
cesdiun jos mártites de macerar su ducrpo y se fué pau 
latinamente enfriando el entusiasmo y la práctica de 
las virtudes heroicas. | o 
Cada uno comenzó a preocuparse de su propio bie- 
nestar y porvenir material. Hasta la Iglesia tuvo REya 
no temporal, a pesar de haber dicho su E undador: 
Mi Reyno'no es de este mundo. A 
Lo tuvo desde el siglo IV hasta 1870. ¿Acaso cayó 
la Iglesia, por haberse perdido esa tajada de terruño? 
No solo ha caído; sino que nunca estuvo más pu- 
jante y gloriosa, como ahora lo es; probando que real. 
mente el Reinado de Jesucristo no es material, sino 
espiritual: que lo que El quiere es reinar en las concien= 
cias de los que le adoren en espíritu y en verdad, y hé 
aquí otras diferencias de los tiempos que en nada afec- 
tan la marcha y estabilidad de la Iglesia. E E 
La Iglesia sigue administrando el Sacramento de 
la confirmación, como lo administraban los Apóstoles 
a los neófitos; si como tal produce sus secretos y mis- 
teriosos efectos en las almas; ¡qué lejos estamos que 
los produzca estruendosas y públicas, como en los 
tiempos Apostólicos! Creo que nadie podría sosten 
lo contrario. así los estorzados, de los primeros « 1el 
y los que saben hacerse violencia en los posterior 
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¡abrazan voluntariamente la castidad y la observan 
¡hasta el martirio. Esos son la gran minoría, los pauci . 
sunt elect1; mas la gran mayoría solo pertenece a los 
multi Sunt vocati; por que carecen del don de la perse- 
verancia y pasan a la categoría de los que: ponen mano 
al arado y echan pie otrás: no son aptos para el Reino 
de los cielos. | 
1. Los tiempos han cambiado y los poderes de las lla- 
ves no alcanzan a transformarlos; ni menos a la natu- 
raleza degenerada del hombre. | | 
2.0. Los multi sunt vocati son la regla general: Los 
| pauel vero sunt electi constituyen la excepción la mi- 
-¡noría. Imposible es que, jamás puedan trocar su pre- 
4 destinación, ni en este, ni en el otro mundo. .... 
Lo quese dice de los hombres en general, con más 
razón se puede aplicar a los Levitas sin vocación. 


ua, 1V 


1 Hacen 1900 años que la Iglesia lucha y lucubra 
para mantener vivo el fuego sagrado de la fe, el entu- 
Da -—siasmo de las virtudes heroicas, el amor a la castidad 
- imponiéndolas, como obligación forzosa, sin poderlo 
conseguir; mientras que, al principio, las practicaban, 
se lasimponían voluntariamente los heroes del Cris- 
--' tianismo. No me refiero tanto a las ordenes monás- 
ticas que aunque hayan tenido sus traspiés, mediante 
las reformas ocasionales, van conservando su espíritu 
primitivo, y som el baluarte, el brazo derecho de la 
Iglesia; mas, no todas. AU 
1.0 Me refiero al Clero secular; el que más necesita de 
reformas, sin aceptarlas nunca. dd 
| Prometen los Ordenandos cumplir con todas las 
obligaciones que se les quieran imponer; emiten sus vo- 
tos solemnes como los comerciantes que dan su pala- 
bra de honor, cuando ya saben de antemano que van 
Ma mentir... | Or | 
7 Así son la mayoría de los Clérigos Seculares, pro- 
meten, pero no cumplen y no cumplen, porque se. les 

hacen prometer cosas superiores a sus flaquezas. 
- Quitad el voto de castidad, dejadles libertad y 
“vereis cómo cumplirán lo demás. o 


E 


de 
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Los tiempos van caimbiando, como cambian TASA 
estaciones y los meteoros. TN ÓN 
La naturaleza humana desde el Edén hasta el Valle 
de Josaphat no ha cambiado nunca, ni cambiará jamás, 

La ley del dejará el hombre padre y madre, se jun- 
tará con su mujer, etc. ha sido infundida y connatura- 
lizada en el corazón del hombre, con tanta fuerza, que 
la sigue por inclinación y sin repugnancia: es más exi- 
gente y poderosa que la más fuerte y enérgica volun- 
tad, sugeta a variaciones. 

Las honrosas excepciones que relata la Historia 
por muy numerosas que sean no se pueden, ni deben 
elevar a la categoría de reglas. 

La naturaleza humana, la ha creado Dios; parte 
se ha maleado con el pecado. | | o 

Dios ha podido enderezarla, reconstituirlo; no lo 
ha hecho nunca: sus altos fines no los alcanzamos a 
comprender nosotros, salvo que su Ley del Creced y 
Multiplicaos también quiera que se cumpla; porque 
no solamente quiere ciudadanos en la tierra, sino en el 
cielo. Y las virtudes teologales no se Oponen con esas 
Leyes naturales, no se han opuesto en el largo período 
de 4000 años, ¿cuál es la razón tan poderosa que pue- 
dan oponerse después y en lo sucesivo? | 
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Todo ha cambiado; imposible es que vuelvan lós 
tiempos del entusiasmo y de la abnegación evangélica, 
primitivos. Aquellos fueron tiem pós de perlas y bri- 
llantes para el Cristianismo. IN 

Ahora hemos entrado en la época del oro, de la ma- 
teria, de los metales, del positivismo, de la convulsión 
del progreso y perfeccionamiento, no del espíritu, sino 
de las ciencias y de las artes. Wet 

No hay que ir contra las corrientes de los ríos hu- 
manos, para que no rompan sus diques, sus valles Fed 
desborden, produciendo cataclismos. ee 

Hay que sezundarlos, llevarles él amén, guiarlos 
por el cauce recto del bien, del altruismo, de la moral 


». 


contemporizando con ellos, con tino y sagacidad. 
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1. Los tiempos que pasaron, no volverán jamás, aun- 
que se renovasen las persecuciones romanas o las del 
Japón, Francia, Ecuador y México. 
id Más bien las tendencias modernas son de volver al 
antiguo paganismo realzado con el oropel, el -refina- 
miento de la falsa ciencia y del sibaritismos. 
Por lo mismo, el cambio radical de los tiempos, 
clama por reformas saludables, no como los de Lutero 
y Calvino, sino reformas que mantengan viva la sabia 
de la fé y la pureza de las costumbres. 
y. Se impone la necesidad de conceder la que necesita 
el Clero secular, para sacarlo del atolladero de sus fla. 
 quezas; para que pueda conservar sus buenas costum. 
5 bres de moralidad y ser dechado a los seglares, que 
 tarabién tienden a descatolizarse; para que no falten 
apóstoles que quieran consagrarse al servicio de Dios, 
de su Iglesia y de la humanidad. 
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2 La experiencia vende caras sus lecciones; y la del 
pasado enseña cómo evitar las lecciones del porvenir. 
2. Diecinueve siglos uno control altro armato; de 

luchas estériles infructuosos para imponer al clero secu. . 

=- larel celibato forzoso, sin eonseguir sino resultados 
a medias negativas, contraproducentes, como lo prue- 
ban los repetidos ensavos de los Concilios nos enseñan 

y tiempo es de convencerse que las leyes indestructibles 

dela naturaleza no se modifican ni menos se destruyen 

com leyes ad hominem transitorias impotentes a reali. 
zar tamaño metamórtosis. 

o LalYglesia los dicta, los hombres fingen acatarlas, 

en teoría; más en el terreno de la práctica, siempre las 

han violado y seguirán conculcando hasta el fin del 
miemundo...! | 

Hecha la Lev, estudiada la malicia. 
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Los Sacrificios Mosaicos y los Cristianos 

3 | ¡8 

¿Con el favor de Dios, he concluído mi tarea, que 
me ha salido larga y pesada. 
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Pero lo peor es que, a pesar de su importancia, yo 
mismo la encuentro deficiente y necesitada de un pro- 
lijo retoque, tanto en el fondo, como en el lenguaje, en - 


la dicción. 


Me he repetido demasiado en ciertos puntos de me- 


nor cuantía y necesidad: y he omitido otros que ha- 
brían podido ser de mayor importancia. Es que el ar- 
gumento es muy vasto; y para desarrollarlo 20n orden 


entoda su amplitud, me llevaría muy lejos; motivo 


por el cual he tenido que cercenarlo y ceñirme a lo más 
concreto. | | 

Una objeción se me ocurre que me opondrán los 
Prelados piadosos é ilustrados; y es que la Ley de Gra- 
cia no es como la Mosaica en cuyos templos y altares, 
solo se inmolaban víctimas de animales y no era nece- 
sario tanta pureza como en la de Gracia en cuyos tem: 
plos y altares diariamente se ofrece a Dios la víctima 
augusta del Cordero inmaculado, que quita el pecado. 
del mundo; el Verbo encarnado, conmemorando en la 


Misa, Sacrificio incruento el tremendo Sacrificio de la 
Cruz, en el cual se hace bajar al Redentor, del cielo a la. 


tierra; se consagra la hostia pura preconizada por 
Malaquías. | 

Motivo por el cual se le llama el tremendo Miste- 
rio del Altar, infinitamente superior a todos los sacri: 
ficios y víctimas del Mosaísmo que sólo eran de ani- 
males brutos y símbolos y figuras del gran sacrificio 
del Gólgota. 


Cierto es que, para celebrarlo dignamente sería me- 


nester volverse serafines como San Francisco de Ásís, 


que espantado de la grandeza del Sacrificio Católico, 


nunca quiso pasar del diaconato, nollegando a celebrar 


la misa en toda su vida a pesar de su gran santidad. 


Eso lo sabemos todos; y por lo mismo me anonada 


y confundo yo, que un ministro católico se permita ce- 
lebrarla estando en pecado mortal, en desgracia de su 
Dios. Y si asílo celebra, y la Iglesia, por el conducto 
de sus Obispos se lo permite, uno pudiendo evitar que 


sea de otra manera; pregunto yo sencillamente, si nó. 
sería más decente y tolerable, que la celebrase En Sram 
cta de Dios, unido a una compañera, no rebuscada de 
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Ocasión, sino legítima, con los vínculos sagrados del 
matrimonio, más bien que permitir que viva amance- 
- bado. Pues; o el Matrimonio es Santo, o no lo es: si 
no lo fuera, tampoco sería un Sacramento; en vano lo 
ie habría Jesucristo y su Iglesia, elevado a la dignidad de 
| Sacramento. 

Y sies Santo y santifica alos que lo contraen no 
puede manchar las manos, ni la conciencia de ningún 
casado, sea quien se fuera. | ds al 
2. Sila Ley Mosaica era inferior a la de Gracia; tam- 
bién era entonces el matrimonio Levítico, inferior al 
matrimonio Cristiano; porque sólo era aquel un con- 
=tratocivil, sin niuguna virtud santificante, como lo 

"— tHene ahora el matrimonio Sacramento. 

==... |Asíhay compensación y gerarquías entre ambos 
matrimonios y ambas Leyes; para que, en todo tiempo 
y lagar, pueda aplicarse al ministerio sacerdotal, sin 
el ' menor inconveniente de parte de Dios. | 
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1-0 En todo caso, siempre será preferible la” tolerancia 

del matrimonio a la del concubinato consecuencia casi 
inevitable del celibato forzoso, en el cual no puede ha- 

ber ningún desahogo legal: mientras en el matrimonio 
lo hay, bajo todo punto de vista; y cualquiera la pue- 

de usufructuar sin mancillarse. 

2 SL asi no fuera, habría errado San Pablo e inducido 

alos Cristianos en error, al enumerar las prendas que 


to, marido de una sola mujer; lo cual implicaría una 
imputación injuriosa para tan grande Apóstol. 
La castidad conyugal no será tan sublime como la 
absoluta; pero es ciertamente más llana y más segura, 
para la salvación, que es lo esencial de la vida. 
2... Y sila salvación de las almas es el problema más 
grande, el más importante y serio de la creación, como 
todos sabemos que no hay otro alguno, que sele pue- 
¡da comparar; pues, para salvar almas precisamente se 
ha encarnado el Hijo de Dios, y ha bajado a este Valle 


deben adornar a un Obispo, diciendo que debe ser cas- | 


delágrimas a predicar, a inculcar esa grande Verdad: 
“a padecer, a morir crucificado para conquistar nues- 
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tras almas y llevarlas a su Reino; debe dársele prefe- 
rente atención; y hacer cualquiera sacrificio, por amores 
a las almas, como lo inculca el Evangelio y no creo ne- 
cesario reproducir esos textos. | y 

La Iglesia misma se ha apropiada el dicho de un 
Rey corrompido, impío, da mihí ánimas, caetera tolle. y 

San Francisco de Sales lo colocó como lema en el de 
escudo de su episcopado; y el venerable Don Bosco lo 
repetía con tanta frecuencia, que fundó la Congrega- 
ción Salesiana, derramada hoy en el mundo entero, en 
rescate de almas: . | 

Contro Dite a conquistarla tolse.. | 

Y siendo los sacerdotes, curas de Almas, ¿sería Jus- 
to que por salvar las de su prójimo, se expusiesen 
perder la suya? Absít: no lo permita Dios. . * | 

El matrimio Mosaicc, o Levítico, simple contrato 
civil, casi doméstico, se podría comparar con los ani- 
males inmundos de los que los hebreos tenían prohib1- 
ción decibarse. Con todo,no constitía ningún impedimen- 
to para celebrar los sagrados misterios de la Ley Mo- 
saica. Por contra: del Matrimonio de los cristiano, ele- 
vado a la alta categoría de Sacramento, con la bendi- 
ción de Dios por ministerio de sus ministros, se puede 
repetir y aplicar lo que dijo el Ángel a San Pedro Joppe: 
Lo que Dios ha purificado y santificado, tú no lo llames 
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inmundo. 


Comparad ahora y deducid vuestras consecuencias. 

Por muy elevado que sea el Culto Católico, admi. 
nistrado por sacerdotes del Orden de Milquisedech uni- 
dos con los vínculos sagrados del matrimonio sacra- 
mento, tan sacramento como aquél, son y serán siem- 
pre muy aptos y dignos de celebrarlo. Tanto más, si 
como ministros del Dios Altísimo, p1ocuran ajustar su 
conducta a las reglas de la moral y de la sana razón, 
evitarán cualquier tacha. : odo 

Pierdan pues cuidado y dejen sus escrúpulos a un 
lado, los piadosos prelados católicos que todo ha sido 
previsto y dispuesto en conformidad a ambas Leyes: 
tanto Mosaica como de Gracia. Y si sus ministros o les: 
vitas no contraen otras manchas. como las que deñan. 10 
cia N. S. Jesucristo, que salen. dela boca del corazóny 


E 


| ensucian al hombre, como los animales inmundos en la 
De Antigua Ley, nunca ofenderán la Santidad de Dios ni de 
E sus sagrados ministerios. Entonces, supuesto que con- 
m7. trajesen algunas marchas, podrán decir con verdad y 
rezar con toda confianza el introito dela misa: Lavabo 
=manus meas inter inocentes, et super niven dealbabor. 
 Auditui meo dabis gaudium, et lactitiam, et exulta- 
-bunt ossa humiliata. Lo que por cierto no podrían de- 
cir ni hacerlos concubinarios que todas las leyes conde- 
- nan y reprueban. Los sacerdotes levitas con su matri- 
monio civil, su poligamia y sus divorcios, solo eran ap- 
» tos a inmolar víctimas de animales en el solo templo de 
Jerusalén. Los sacerdotes cristianos con su matrimo- 
= nio sacramento, purificado y santificado, con la gracia 
de Dios, son aptos a inmolar la Hostia Pura precont- 
zada por Malaquías en todos los templos y altares del 
mundo. Va de un tiempo a otro; de una a otra Ley: no 
hay por que confundirlos, ni decir que son iguales. 
2 Todavía me podrían objetar los señores obispos y 
prelados piadosos, que los hijos de los eclesiásticos se- 
0 ríam un grande óbice, un inconveniente grave, un obstá- 
culo de marca mayor para el libre ejercicio y desempeño 
del sagrado ministerio sacerdotal, motivo porel cual, 
la Iglesia los quiere célibes. 
0 Cierto que, si no lo es, lo puede ser: ¿cómo negar un 
hecho tan claro y evidente? En eso tiene razón la Iglesia. 
Bo Pero, permítame los señoree Obispos una pregunta 
sencilla: ¿No los tienen acaso en el concubinato? ¿Les 
impiden el libre ejercicicio de sa ministerio? Nadie me 
o podrá negar que no los tengan, pues si de todos modos 
los han de tener, que sean legítimos y no espúreos o 
bastardos, con escándalo universal: Hubo un tiempo 
en que los romanos Pontífices podían deponer a los re- 
yes, absolviendo a los súbditos de la obediencia que les 
era debida y esa arma surtía sus efectos. sd 
000 Más tarde tuvieron que soportar los escarnios y ul- 
trajes que inferían a la Iglesia ya la Religión, los Alfaro 
enel Ecuador; los Obregón y los Calle en México, sin 
-—poderles decir: esta boca es mía: | 
Con la Inquisición imponía terror a los malvados 
herejes e impíos. Hoy está condenada a sobrellevar con 
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paciencia y resignación sus ultrajes, had Na balas 
Así se presentan las evoluciones de los tiempos, y las: 
UN 
prudencia anconseja de saberse amoldar a ellos: o dE 
torcer para no romper. | 
El Paganismo Moderno 


I 


Más que el matrimonio de los eclesiásticos, quer no. 
puede ser acción más moral y santa de lo que sería 
permitiéndolo; otra cosa hay que podría y debiera 
preocupar seriamente la mente y el corazón de nuestra 
Santa Madre la Iglesia Católica: tanto más que, salvo 
un milagro de Dios, no creo que la pueda ya remediar 
ningún Papa; no porque no esté en sus atribuciones, : 
sino que excede los alcances de sus fuerzas. | . vel 

Esa cosa es una invasión del mal, espantosa, Pa 
midable, terrible, que va progresando día a día, y mil 
veces más digna de lamentarse y de llorarla a mares, 
que las consecuencias del mismo celibato forzoso 0 del ; 
matrimonio del clero. Ce É 

Y es el desborde de las pasiones, el do dd Lab " 
vicios más inmundos y peligrosos; el desencadenamien- 
to de la impiedad, que van cundiendo a pasos agigan- E 
tados y no veo quien los pueda contener, ni con los 
coercitivos, ni con las fuerzas de que disponen los go- 
biernos, que proclaman la separación de la Iglesia del 
Estado; que inficionados como son en los errores mo- 
dernos o herejías;y materializados con la preocupación 
de los asuntos políticos, poco les importa que los hom- 
bres hagan lo que quieran, en el fuero interior de po cul 
casas y de sus coriciencias, mientras que sean pacíficos, 
y no afecten sus intereses pecuniarios y políticos. 
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- A fines del siglo pasado leía una obra de Fra a 
Ingunza titulada Viajes AL ORIENTE, en la que deseri- 
bía cierta fiesta de los [sla:mitas en Reyronth, enla que 
después de las ceremonias rituales, se entregaban los 
concurrentes a las Orgías, al baile y apagando en segui- 
da las luces se permitían el comunismo más tepnean 


te y lujurioso y 'me parecía que tal libertinaje fuese 
Imposible o exagerado. : a 
1. Poco después leía una obra masónica, que se toma- 
ban la misma libertad los afiliados en las Logias de 
Adopción o Androginas con las mopsas, después de 
sus lenidas en las que desarrollaban teorías por demás 
morales y religiosas en apariencia. | 

Más tarde encontré una copia auténtica del Credo 
- Masónico compuesto de doce artículos, autorizando 
¿Todos los excesos contra la moral y las autoridades. 
2 En Bahía Blanca, no ha mucho que leí en las Rer. 
Mas; el hecho de un eran baile en traje de paradisiaco; 
-a4yvista dela calle, de la que solamente separaban el 


salón unas grandes vidrieras. | 
Me pareció otro cuento nefando, absurdo, y que 
fuese imposible lo tolerase'la policía Argentina: sin em- 
bargo, nada más cierto. | o 

Ahora, oigo que ya existen clubs y casas públicas, 
en que se permiten pagando y se practican semejantes 
excesos. Deese paso, no sé a donde vamos a parar. 
Lo cierto es que Roma no debe saber todo lo que 
pasa en el mundo y aunque lo supiese, ¿cómo lo podría 
remediar?... | 


 —Lógras satánicas presididas por Lucifer, en las que 
predica el derecho de todos los abusos y licencias, sos- 
teniendo que nada es pecado ni vedado! O 
00 Clubs epicúreos inmorales, en los que se autorizan 
todos los goces y placeres. | 

Un mundo licencioso que se permite todas las 10-. 
moralidades y lujurias; todas las teorías más corrup- 
toras, sin tasa ni medida. 7 a 

“Hombres que, por hacer alarde de sabios y litera- 
tos dicen públicamente que, hasta los burros saben que 
hay Dios y Providencia: y luego lo blasfeman con fra- 
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ue de todos dijo males, menos que de Dios, excusán- 


lose con decir: No le conozco, mask 
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Los redactores de “Bandera Roja'”.son peores que 
Aretin, quien siquiera respetaba a Dios; mientras que 


esos descreídos no respetan ni a Dios ítal laa y 


menos podrán respetar las Leyes, ni los Tec 
humanos. 
Los han enjuiciado y varias veces y siempre han sa- 
lido inmunes. 
1U | 
Los Antiguos Paganos han caído muy hondo en 
las cloacas de todos los vicios y crímenes morales, pero . 


$ 
eran algo excusables por su ignorancia supina, en 


asuntos de Religión. 

Al contrario, creían honrar a los dioses celebrando 
sus fiestas con orgías y hbacanales; mientras que los 
modernos Epicúreos a sabiendas de ser libertinos 1m- 

údicos estudian sistemas y teorías absurdas para 


cohonestar su depravada conducta; lo que constituye. : 


un grado más refinado de diabólica malicia. 
Verdaderos truanes y romperajas capaces-de 
todos los deslices, de todas las violaciones y abusos e 


incapaces de ninguna virtud; esos son los que preten-. bo 


den gobernar y reformar al mundo! 


Bajo cierta capa de hombría de bien, en apariencia, | 


cobijan el germen de todos los devaneos antiguos y 
modernos elevados a la quinta esencia de la perfección 
ruñana. | 

Antes era tenido a honra, a orgullo el ser Cristia- 


nos Católicos; hoy es un baldón, una estigma, un lunar 


un cretinismo; una no sé qué mengua, tildada a 
fanatismo. 
Todo el mundo se precia de decir: yo soy Ep 


no se según el Evangelio, sino a la moda de Epicuro, de .n 


Sibari o de Cápua, en donde se enervan y corrompen 
los modernos Cartagineses. 

Ser liberal es sinónimo de ser libertino, porque los 
liberales se permiten todos los desmanes, todas las 
licencias morales y dogmáticas; porque el liberal es 
escéptico, materialista, enemigo de todo lo us huele 
a frailes, a sacristías. 


Hasta hay muchos Cristianos Católicos en nom- Po 


bre, que están inficionados de esa especie de plaga, de 
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_  ___ O 
liberalismo: de esos deletéreos principios de emancipa- 
ción liberticida contra los más respetables dogmas de 
moral y de fé. | 
Yo soy liberal: es decir, que tengo derecho de no 
creer nada, en matería de Religión; y el deber de creerlo 
todo en materia de invenciones fantásticas y de suges- 
- tiones absurdas. | | 
2 Yo que vivo en medio de ellos, me he llegado a con- 
vencer prácticamente, que la mayor parte de esos ca-. 
tólicos, siendo ignorantes en las verdades de su reli- 
gión, hacen alarde de sabios descreídos y se permiten 
nidiculizar las creencias católicas más caracterizadas y 
tambien al Clero, comenzando desde el Santo Padre, 
rasta el último monigote. 
¿Por todas partes está uno condenado a oír dislates 
y desatinos, chocarreros, que afectan hondamente las 
fibras del corazón creyente y sensible a cualquier de- 
puesto. o | 
Es un desborde de irrisiones; un río de avenida de 
sandeces y blasfemias; una avalancha de errores acús- 
“ticos, que aumentan a medida que avanza el progreso 
en las artes y ciencias liberales | 
No se con qué armas, ni con qué evangelios, podrá 
la Iglesia contrarrestar esa espantosa invasión del Mal 
contra el Bien, del error contra la Verdad, del vicio 
contra la virtud, como está preconizado que debe suce- 
der en los aciagos tiempos del Anticristo. 
 ¿Sise estará acercando el fin del mundo? Pero en- 
tonces vendrán Henoch y Elías a combatirlo y será 
tan encarnizada, tan terrible la lucha que morirán en 
ellal Para entonces está escrito, que apenas los justos 
se podrán salvar: y que por amor de ellos, serán abre- 
'viados aquellos días. | | 
¡Tanto es el odio de Arhimanes contra Ormuzd que 
sólo acabará en el Valle de Josaphat! Sólo entonces . 
comenzará la acción de la justicia divina. 
Cuando aún era joven ya me parecían escandalosos 
los bailes de fantasía que se usaban en los entreactos 

delas Operas, en los teatros de Turín. | 
0 Pues, eran muy morales comparados con los que se 
ermiten ahora en ciertos teatros a lo Bataclán, a cier- 
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tas mozas y mozos, que a semejanza de los biota 
Griegos y Romanos, s se exhiben aute numerosos o 8 
tadores, bailando, no sólo en trajes paradistacos sino 
con los desmanes y la mímica acompañados de cancio- EE. 
nes líbricas despudoradas del má s provocativo descaro. 
Y diganme ustedes, en conciencia, ¿qué frutos po 
drán brotar de esos árboles, en semejantes jardines de 
delicias, en cuya comparación era pálida sombra ¡els 
Edén, y pretenda usted que la juventud no ocurra, ní 
se pierda con esa yesca, con que Venus, novella Circe, 
eli amatori adesca! | 
Ya no me admira si, al amparo de semejantesescue- 
las y la de los cines pornográficos, a más de la educa. 
ción laica o atea, sin Dios, en los Colegios oficiales de 
cada país, será posible que la juventud ávida de nove-. 
dades excitantes, no aprenda precoces lecciones de alta Mes 
moralidad a la moda! pe 
De la licencia, a la lujuria, del descreimiento a la pe 
impiedad, a la corrupción, es breve el paso. a 
Y por remate de prendas, la mayor parte de los pa. 
dres de tales jóvenes de aimbos sexos son los más des- 
preocupados, les permiten que asistan atodoslos esporana 
táculos a titulo de entretenimieuto y de que todos van! 


Contraste de bienes y males 


Antes la Iglesia hacía examinar todos los libros e 
que se imprían y ponían en el Índice, los malos, inmo- 
rales o impíos. Ahora, creo que habría que excomul. 
gar todos los que salen de ciertas imprentas de Satán, 
conocidos, porque sé han impuesto y los o al inf 
nito en número incalculable. | Ed dSS 

Con razón, ya no hay afición a a lecturas: serias, 
morales, instructivas, porque ya no las compran ni los BS 
curas, m los niños, sino que todos buscan romances y 
novelas y cuanto más rojos que sean los puntos que 
calzan son más buscados y vendibles. Así me lo asegu- 
ran todas las librerías, aun las católicas, por eso, nin- 
guna me quiso recibir a comisión mis libros apologéti- 2 
cos, en el Cuzco, en La Paz, ni en Arequipa. Leo 

Antes las autoridades civiles perseguían los Hb Os ón 
inmorales, ahora se exhiben lrisi dí con sus ca. 
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- rátulas pornográficas en todos los escaparates de las 
o cCcArbrerías, va 
: A Elalfabeto de Justicia Divina 
LC Yamnoes labor de un Papa Santo y pacífico, la de 

if por el mundo como Pedro y Pablo predicando el 
. Evangelio de Paz a los hombres de buena voluntad, 
que se han vuelto raros comolas moscas blancas siendo 
las negras numerosísimas y emblemas de los malos. 
| Eslabor de un Benito Mussolini, que con susfasces 
y su chicote, desafiando las bombas del anarquismo, 
- socialismo y masonismo, vaya barriendo con los vicios 
y los viciosos, o sea con la impiedad armada. 
0 En cambio, veo en todas partes Alfaros como en el 
Ecuador, Carranzas y Calles como en México, Siles co- 
mo en Bolivia y los Rozas argentinos, en todo lugár. 
¡POBRE HUMANIDAD! Se lamentaba dela Inquisición 
que cercenaba el desborde de la herejía, de la impiedad; 
¡ahora ya no respetan ni las bayonetas, al amparo de 
Jos Congresos y Parlamentos liberales, que invadiendo 
los fueros de la Iglesia y de Dios a título de progresis- 
tas, se creen con el derecho y el deber de subvertir todo 
lo que tiende a conservar el orden en el dogma y en la 
moral, a soltar el breque a todas las licencias y liberti- 
 najes: Sicut equus et mulas quibus non est intellectus, 

2 Yo no lo veré ni deseo de verlo desde la tierra; espe- 

10 sí, de verlo desde algún rincón del cielo, cuando can- 
-—sada la Divinidad detolerartanta insolencia, denuestos 
y abusos, de estos pobres renacuajos humanos, mande 
su Angel exterminador, como: lo envió a Sennaqueritb, 
a barrer con media humanidad, con algunas de esas 
Letras de su Alfabeto, que se llaman meteoros. 
Ese día tiene que llegar y será espantoso, porqué 
los crímenes humanos no pueden quedar eternamente 
“impunes. Lo comprueba la historia de la humanidad; 


especialmente la última guerra europea. LE 

Yo lamento las consecuencias del celibato forzoso 
o deslices del clero, que me parecen tristes y Vergonzo- 
sos, pero el cataclismo que nos envíe la Justicia airada . 
- y todopoderosa, será másespantoso y horrendo, capaz 
de amedrentar al más temerario e impávido libertino 
escéptico, porque dejará hondas hueilas, en la tierra. 


ns. 


¡Y quién sabe si los escándalos derivados de la des- 
moralización del clero, en la que todos se espejan, no 
contribuyan en gran manera a la depravación delas 
masas! Por eso dice el Evangelio: ¡Ay de aquéllos por 
quienes el escándalo viene! | 
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A1 Clero Secular E 
Si algún día se llegase a publicar este folleto y poner 
en circulación es posible que cayga en las manos de al- 
gún Reverendo Sacerdote, que lo lea y propague su cir- 
culación, para preparar el terreno a una solicitud bien 
redactada, dirigida a la Santa Sede y enviada a Roma . 
por la vía gerárquica de los Nuncios, Arzobispos y Obis- 
pos, acompañada con un folleto por cada Cardenal. Po 
Téngase presente que, en asuntos de esa magnitud, 
la Santa Sede no será muy ligera en resolverlos, hasta a 
es posible que los resuelva negativamente. Sursum 
corda! Abemus ad Dóminum. o 
No desmayeis, volved a repetir vuestra solicitud, con 3 
mayor número de firmas; con mayor humildad y res- 
peto, recalcad la gravedad del caso, la fragilidad de la O 
carne, la dificultad de reprimir las pasiones, las tenta= 
ciones violentas, el peligro de condenarse, etc., ete., e 
insistid hasta conseguir vuestro propósito. o 
Imitad lo que han hecho en Juliaca, para elevarla 
a la categoría de Capital de Provincia, en lo que han - a 
batallado 26 años y lo consiguieron por fín. a 
Comenzó sus labores el actual Subprefecto señor 
Mariano E. Núñez, entonces Gobernador de Juliaca, 
levantando planos y actas de adhesión. ON 
No le ayudaron los Alcaldes Turner y Aréstegui, 
renovó y continuó los trabajos principiados por Núñez, 
el Alcalde Cavagneri, durante 4 años, los continuaron po 
Briceño, Chávez, Bracesco, Velásquez y no sé quienes 
más. Todos han batallado, han gastado su dinero, — 
han buscado influjos, han vencido dificultades y vieron 
por fin coronados sus patrióticos esfuerzos. O 
: Vuestra causa es más justa y santa que la de una — 
Provincia más o menos en el país. Chila dura, la vince, 
dice un refrán italiano. No desmayeis, trabajad con 
insistencia, empeño y tezón, interesad en vuestra causa 
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s señores Obispos, que os ayuden y apoyen en vues- 
s labores y contiad en Dios y en su Providencia, que 
ha de ver por vuestra alma e inclinar la mente de los 
ardenales en vuestro favor y hacer que triunfeis enel. 
1empo y en la eternidad. Sursum corda! a 
cuando hayais conseguido vuestro descanso y la 
de vuestro espíritu, no negueis el sufragio de una 
sa para quien os ayude. Y perdonad, si para pleitear 
stra causa, os he pintado con colores negros ysom- 
9s. Era necesario hacerlo así, en obsequio de la 
mados hermanos en Nuestro Señor Jesucristo: 
—permitidme ahora que os haga una última advertencia, 
ue os recuerde un célebre dicho de los franceses: 
est l' unión qui fait la force”, Es la unión laque hace 
o A 
on la unión entre hermanos, conseguiréis todolo. 
1eráis. Con el aislamiento y la desunión, perma- 
is indefinidamente en vuestro statu quo, en vues- 
eria. Habría llegado el caso de aplicaros el 
orismo de Salomón: “Vae solo, quia cum ceciderit 
habet relevantem se!” A causa de nuestra desu- 
, andamos divididos en tantas sectas, que ya no 
os podemos entender, ni aun entre Católicos. 


Yunguyo, Enero 31 de 1927. 
» J. A. Cavagneri. 
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